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Introducción 

HISTORIAR un período de la literatura es siempre 
tarea agradable, pero difícil. La dificultad es 

mayor cuando nos referimos al momento actual, es decir a 
autores que viven, que están produciendo, que están some­
tidos a los constantes cambios de la estética literaria. Con 
estos puntos de vista en nuestro debe, hemos emprendido 
este trabajo, que de antemano .consideramos incompleto. En 
nuestro haber, unas notas tomadas en unos meses de estancia 
en Canarias, cumpliendo con deberes no precisamente docen­
tes, y la afición e interés por seguir desde entonces el desarro­
llo de la lírica insular. Allí en contacto con algunos poetas y en 
frecuentes tertulias puramente poéticas, nos caló un poco la 
ansiedad de conocer el clima literario de la actual generación. 
Y he aquí, que después de algún tiempo, el no haber perdido 
el contacto con la literatura que allí se desarrolla, nos anima 
a recoger todas nuestras notas e impresiones en este ensayo. 

La literatura en Canarias, ha sido historiada parcialmente. 
Hasta los estudios de Ángel Valbuena Prat, sólo tenemos 
notas y monografías esparcidas por las revistas y periódicos, 
algunas dé ellas de verdadero interés. La obra de Agustín 
Millares Carió, Ensayo de una biobibliografla de las Canarias, 
publicada en 1932, sólo se refiere al período comprendido 
entre los siglos XVI y XVIII. Fue, pues, el profesor Valbuena 
Prat, el primer teorizador de la literatura isleña, destacando 
más que nada la poesía. Su obra Historia de la poesía canaria 
—Barcelona, 1937— recoge y amplía lo que fue discurso de 
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apertura del año académico 1926-7 en la Universidad de La 
Laguna. Valbuena parte de Viana y de Cairasco—XVI—y llega 
hasta Verdugo Bartlett y su escuela —XX—. Un segundo tomo 
prometido por Valbuena, habría de tratar la literatura en Ca­
narias hasta el año 1935. Pero al no publicarlo, ha compen­
sado este aspecto agregando nombres de canarios en las suce­
sivas ediciones de su Historia de la Literatura Española. A 
Valbuena, por otra parte, le debemos el acertado descubri­
miento de las características de la lírica canaria. 

Aparte de lo de Valbuena, sólo contamos con estudios 
monográficos aislados, siendo dignos de destacar los de Sebas­
tián Padrón Acosta: Poetas canarios del XIX; ensayos sobre 
Tabares Bartlett y otros poetas; los de María Rosa Alonso 
—sobre Viana - y de poetas actuales, aparte sus acertadísimas 
recensiones de libros de poesía en revistas. Andrés de Lo­
renzo Cáceres es autor de La poesía canaria del Siglo de Oro, 
editada por el C. S. I. C. Destacamos también, los nume­
rosos volúmenes de la Biblioteca Canaria, relativos a poetas 
isleños. 

Recientemente —1952— se ha publicado por Goya Edi­
ciones de Tenerife, una magnífica Antología de la poesía ca­
naria, seleccionada y prologada por Domingo Pérez Minik, 
autor también de las notas que ilustran el texto. Ha predomi­
nado en esta selección de Pérez Minik, un doble criterio 
- subjetivo y teorético—, que el autor ha sabido hábilmente 
soslayar, ya que en definitiva, nos ofrece lo mejor de la abun­
dante cosecha y al mismo tiempo los nombres más caracte­
rizados. Parte para su selección del año 1878, fecha en que se 
fraguan lo comienzos de una escuela: la Regionalista de La 
Laguna; de este modo ha clasificado la materia en tres grandes 
apartados: La Laguna y sus poetas. Modernismo y evasión, y 
Santa Cruz y sus poetas. En una especie de prólogo justifica el 
concepto «Isla» en su extensión cultural y procura salvar la 
poesía con sus especiales características dentro de la concre­
ción conceptual de lo «insular». A cada uno de los tres gran­
des apartados precede una nota crítica sobre el movimiento 
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poético con él relacionado, escrita con seguridad de juicio y 
conocimiento perfecto de la cuestión; pasa después a dar una 
destacada muestra de la producción de los principales repre­
sentantes de cada grupo, habiendo seleccionado con verdade­
ro acierto estético la obra de estos consagrados escritores. El 
epílogo de esta Antología -cuya segunda parte el autor 
reserva para los poetas de Gran Canaria— se refiere de pasada 
a la situación de la poesía canaria después del 36, pero sin 
teorizar, y únicamente apuntando unos nombres esperanza-
dores, aunque no estén todos los que serán el mañana de la 
poesía en Tenerife. Teniendo en cuenta el íin característi­
co de toda selección antológica, este libro de Pérez Minik 
es útil para una visión general y rápida de la poesía ca­
naria. 

De época anterior —1945, 1946 - tenemos que hacer 
mención de la revista Mensaje, fundada y dirigida, dentro 
del Círculo de Bellas Artes, por Pedro Pinto de la Rosa, autor 
de Arca de Sándalo —1928—. Por otra parte, afirmamos que 
esta revista, así como la Antología y otras revistas posterio­
res —Gánígo—, harán salir a la poesía canaria de su tradi­
cional aislamiento, sobre todo en lo que se refiere a la 
Península. 

Nuestro intento ha sido más modesto. No partimos ni 
siquiera de donde Valbuena dejó su estudio, sino estudiamos 
la lírica canaria desde 1939 hasta el momento actual. Y cen­
tramos toda la intensidad poética en torno a un poeta: Eme-
terio Gutiérrez Albelo, por considerar que ha conseguido la 
plenitud de su arte y destacado su producción sobre la de los 
demás poetas, aparte de que la crítica lo ha consagrado defi­
nitivamente. Queda, pues, un vacío en la lírica canaria, que 
interesaría tratar y que enlazaría el estudio de Valbuena con 
el nuestro. En el primer apartado, bosquejamos a la ligera la 
producción de los demás poetas, procurando indicar lo más 
característico en ellos. De antemano sabemos que habrán 
omisiones, de autores y de obras. Pero advertimos, que casi 
nos referimos al grupo tinerfeño; y de otra parte, el no haber 
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llegado a nuestras manos más noticias, o a veces el aislamiento 
de algunas publicaciones insulares, tal vez pueda en parte 
justificar nuestra inintencionada postura, por lo que pedimos 
de antemano el perdón y la indulgencia de aquellos que 
pudiéramos haber omitido. 



Panorama de la lírica insular actual 

NO tratamos de hacer un estudio completo de la 
actual poesía canaria. Solamente fijarnos en la 

producción de uno de los más característicos y actuales repre­
sentantes del movimiento literario extrapeninsular. Pero a 
modo de introducción, vaya una ojeada para los que allá 
representan la lírica en el momento a que nos referimos. 

De Luis Alvarez Cruz conocemos algunos libros. Entre 
notas de poesía regional, se deja entrever su filiación a la 
escuela de Manuel Verdugo. Construye bien los versos y sobre 
todo el soneto —«Tríptico del poeta Manuel Verdugo»—, de 
Ecos (1949). Los motivos de sus islas, o las finas sensaciones 
sacadas de la vida de las ciudades, dan cabida dentro de la 
actual poesía canaria a la ya extensa producción de este autor, 
varias veces galardonado. Felipe Sassone, ha catalogado con 
razón a Luis Alvarez Cruz, como precedente del modernismo 
y del símbolo novecentista. Ambas corrientes se funden en 
su crear, para conservar fresca la tradición isleña como nota 
característica de la poesía canaria. 

Rincón de provincia \o publica. e.n \^AQ; y en 1959, con 
prólogo de Entrambasaguas, Poemas de la Isla y otros poemas. 
En esta obra, escrita en versos muy logrados del lado de lo 
formal, junto al tradicional tema de la Isla, que tanto se repite 
en Alvarez Cruz, aparece el canto a la Madre. Versos de cierta 



14 

sonoridad, que dejan entrever un aliento épico que funde los 
dos motivos substanciales del poema, en donde se aprecian 
que sigue la trayectoria general de su producción. 

Leoncio R. Machado, se nos muestra en Alegoría del Vol­
cán —1947—, como un poeta formado. Padrón Acosta, en el 
sustancioso prólogo puesto a Mar íntimo, de Rodríguez Martín, 
destaca las excelentes cualidades líricas de Machado en sus 
obras Ventana de noclte, con reminiscencias de García Lorca 
y de Juan Ramón, Poema de un viejo acordeón y Poema de 
la primera lección de Astronomía. En Alegoría del Volcán, 
entramos de lleno en un mundo poético, fino, profundo, ma­
tizado de bellezas en torno a la amada y al volcán. Las viñetas 
del poema parecen aclarar en sí la esencia del raisrho. El 
poeta, el volcán, la mujer, son para el poeta imágenes alta­
mente conseguidas, que entran de lleno en el mundo de la 
creación literaria. Junto a ello. Machado reclama el tangible 
mundo de la mujer, a quien busca errante por la montaña 
hasta llegar al volcán, en un alba testigo de su amargo y do­
lorido tacto; y allí la transformación del poeta en piedra, cu­
bierto por la albura de una nube camino de Occidente. Ma­
chado, poeta del lado de lo intelectual, que jtiega con bellas 
imágenes, que acusa tendencias modernas dé la poesía, se 
mueve bajo el signo de lo tradicional en ia lírica insular. El 
doble plano —idealización, mundo sensual— se conjugan en 
una sola solución: intuición poética. 

En estos últimos años, ha visto la luz Vaho en el cristal 
—Premio Antonio de Viaria— de Ángel dé Acosta, poeta ert 
el que se funden las notas de paisaje con el sentido intimista. 

De La Gomera, y nacido a principios del siglo —1906 — 
es Pedro García Cabrera, poeta de extensa obra y de diversos 
matices. Su producción va desde su sentimiento del mar —Lí-
quenes, 1928,— hasta su tierno Día de Alondras, 1951. En 
Transpariencias fugadas, se nota un sentido abstracto de su 
poesía, que demuestra la pervivencia tardía de los «ismos» en 
la literatura insular española. Ultihiamente ha publicado La 
Esperanza me mantiene. 
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Aunque nacido en Madrid, Pedro Lgzcano, publica y 
desarrolla sp.vida en Las Palmas. Su producción recorre casi 
todas las revistas peninsulares. Desde la dirección poética de 
El Arca, realiza una labor meritoria en pro de la poesía. 
En 1944 publica Cinco poemas, y sucesivamente Poesía y Ro-
timncero Canario. Gutiérrez Albelo destaca como su produc­
ción más lograda Muriendo dos a dos y la crítica ha elogiado 
su reciente Poeijia del tiempo. 

En el grupo de Las Palmas, aparte de Quintana Marrero 
con su estupendo Brevario lírico, es interesante hacer refe­
rencia al grupo de mujeres que cultivan la poesía. Al frente 
de este «renacimiento» femenino, que nos acerca por com­
paración al mundo hispanoamericano —Storni, Mistral, Ibar-
bourou— cabe destacar a Chona Madera, Josefina Duran, Pino 
Qjeda, que dan días de gloria al parnaso canario. Esta gene­
ración de poetisas en la literatura insular no es insólita; ya 
Padrón Acosta, en sus Poetas canarios, señala la existencia de 
una abundante floración de valores femeninos en la época 
postromántica, que llega hasta nuestros días, destacando en la 
época, entre gran número, Josefina de la Torre y Mercedes 
Pinto, justamente valorada la producción de esta última, por 
Ángel Valbuena y Cristóbal de Castro. 

Presentado por Serra Rafols, aparece en 1945, Cadena de 
espumas, de Víctor Galtier, con algunos aciertos en sus roman­
ces e intentos neorrealistas. Tal vez lo mejor de esta obra sea, 
como dice Serra, la vocación que demuestra el poeta; y nosotros 
agregamos: las notas de soledad y dolor, conseguidas, al can­
tar a la Virgen, por ejemplo, en su composición Stabat Mater. 

Poetas de los últimos momentos y que representan las 
postreras inquietudes líricas en Canarias, son: Alberto Lecuona, 
Francisco del Toro Ramos, José Julio Rodríguez, Carlos Pintq 
Grote, Félix Casanova de Ayala, Félix Poggio, Francisco 
González Royo, María Eduarda y otros. Tristeza del hombre, 
de Fernando García Ramos —Tenerife 1953— acusa una re­
sonancia de tipo social, tono muy corriente en la poesía actual 
de la Península. 
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Mención especial merece Alfonso Reyes Darías, poeta 
y pintor. Autor de dibujos, acuarelas, óleos y estampas cana­
rias, pinta con soltura y gracia, maravillosos dibujos ejecutados 
con línea viva y elegante. Podríamos decir que Reyes es el 
poeta del dibujo. Sus cuadros son la revelación del artista, 
que especialmente dotado nos muestra su sensibilidad poética 
y su fuerza imaginativa, logrando llevar al papel o al lienzo 
esas encantadoras originalidades, que nos hacen recordar a 
nuestros «clásicos ilustradores». Lleva a su obra la vida del 
puerto o las cotidianas escenas de los moradores de la isla. 
De las dos obras caídas en nuestras manos — Tierra nostálgica, 
Tenerife, 1948 y En alas del viento Sur, (Potma. áo. la cabra 
Pinta), Tenerife, 1947— hemos obtenido una impresión bastan­
te buena, de excelente poesía. En la segunda, destacamos los 
grupos de imágenes sobre el viento, las estrellas, la luz, el sol 
o sobre el mar; todas logradas y consiguiendo alguna metáfora. 
Canta la isla, en un tema sencillo con tintes aún del noventa 
y ocho, acercándose al Unamuno cantor de Fuerteventura, isla 
esquelética y sedienta, o a veces nos recuerda las mismas 
notas de Cansera del murciano Vicente Medina: 

¿No ves la tomatera 
seca en el campo 

seca está, sin agua 
sin ilusiones. 
Deja que con la aulaga 
se cubra el campo. 

En la misma línea de sombríos tonos, nos atrevemos a 
situar la composición del libro Canción de los veinte cuervos; 
frente a ella el sentido de popularidad de Rana y grillo, por 
ejemplo. 

En Tierra nostálgica, más seguro de la forma, sigue sa­
cando partido a lo más recóndito de la naturaleza, aunque a 
veces desciende a un realismo localista. El juego poético de 
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palmeras que se mueven con el viento isleño hace pensar en 
el fino captador de esencias líricas. Ante sus ojos, la naturaleza 
no es más que un acorde espectáculo en que se cumple la ley 
del orden. El impresionismo de raigambre azoriniano —per­
mítasenos la comparación— da vida a esta poesía, en que el 
tema de la palmera es reiterativo. No es este el tema exclusivo 
del autor. Junto al obligado del mar, el de los niños —Navi­
dad en la playa—; y sobre todo, destacamos el ritmo de poesía 
negra, a base de estribillo repetido, en La Jila o en Tajaraste. 
Reyes, pues, poetiza todo aquello que es materia apta para 
sus pinceles. 

En noviembre del 55, Reyes Darías vuelve a publicar 
otro libro. Sonaja y Pandero, de aire neopopular, como los 
anteriores. A este respecto el poeta vuelve a mostrar su culto 
a la canción, su fidelidad manifiesta, constituyéndose, sin 
género de dudas, en su más asiduo cultivador en esas islas. 
Este libro se. revuelve todo él en villancicos, compuestos con 
gran soltura, y en los que campea un aire ingenuo y can­
doroso. 

Una de sus características más acusadas es que^ el autor 
incorpora al tema de la navidad motivos isleños, tanto de 
vida como de paisaje. Atended a estas muestras: 

Y el coco se ha Ido 
montado en camello. 

Le traigo al Niño 
miel de guarapo, 
gofio de millo. 

Para sa costa de arena, 
sólo ana Virgen pequeña, 
chiquita como una almendra; 
y el Niño con sus piñones 
de los pinares de tea. 
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Lo vernáculo concertando la apoyadura lírica de esta 
Sonaja y Pandero, que el autor hace sonar con tanta gracia 
sobre las navidades isleñas. 

Después de esta obra, Reyes Darías no había vuelto a 
publicar hasta diciembre del 59, que nos sorprende con esta 
natividad de su nuevo libro. De la Paz en el Alma y en el Pan 
—Col. Dezir, Zaragona—. En él, su autor, abandonando aque­
lla su manera tradicional, se nos aparece manejando el verso 
libre, lo cual consigue, en este primer intento, a plena satis­
facción. Pero otra novedad —y esto no sólo en el poeta, sino 
tal vez en el actual panorama de la poesía española— nos trae 
este libro. Y es que el autor, escuchando otras llamadas, se 
adentra, no en la poesía social al uso —casi siempre entre un 
clima de rencores— sino, antes al contrario, dándole a la 
misma fulgores de caridad. Frente al odio, aparece el amor, 
fundamentado en las esencias cristianas. Oigamos al autor: 

Hombre, hermano, 
rompe las murallas de este mundo 
y busca el pan de Dios. 
Libera tu alma. El alma nueva, 
como es nueva la mañana de cada día. 
Y mira al mundo cara a cara. 
Da tu grito de hombre en medio del campo, 
donde te oiga el cielo; 
pide tu pan, pídelo siempre, 
no extendiendo la mano, 
sino alongando el alma, 
elevando el alma hacia lo alto 

Distintos temas, como el del hijo, el de sus amigos muer­
tos, el pan de todos, el canto a la paz presentida, etc. justifican 
cumplidamente la titulación de este libro, como justifican 
también que el tiempo no ha pasado en vano para Reyes 
Darías. Así lo demuestra el camino ascendente de su poesía. 

De Rafael Arozarena Doblado, conocemos su obra, Ro-
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mancero canario, Tenerife, 1946, y su ya extensa producción 
en . revistas de Canarias y de la Península. Padrón Acosta, 
señaló, como notas características de este poeta, la abundancia 
de metáforas y de nuevas visiones. Rafael consigue su arte a 
base de variaciones formales más o menos retóricas, sin que 
esto quiera decir que sus versos sean portadores de una ma­
nifiesta superficialidad. Evoca Arozarena primorosamente di­
versos motivos isleños, localistas (Teide, La Laguna, Lanzarote, 
Corpus en La Orotava); pero ahogando el sabor popular con 
una serie lograda de metáforas simples. He aquí como poetiza 
el Teide: 

Alta montaña, princesa, 
la del blanco miniñaque. 

o la belleza que derraman estos versos relativos a Lanzarote: 

Los pozos llenos de lana 
quieren mentir a los pájaros 
y sueña besos de alas 
todo el cristal del espacio. 

Mas, también encontramos en la poesía de Arozarena un 
exacto sentido de sinceridad descriptiva, que aún no dese­
chando mínimos detalles, entrevea lo peculiar y característico. 
Matiz noventayochista-unamunesco tiene aquello de: 

Lanzarote, amarillenta 
como un camello africano. 

Frente al tono chillón, fragante y lozano que precisa su 
composición Corpas en la Orotava, aparece ofreciéndonos el 
contraste rebosante de flores, alfombras y naturaleza con la 
piedad mística del Señor. La descripción de la ciudad de los 
Adelantados —La Laguna— nos trae una fina estampa caste­
llana; y esto es, precisamente. La Laguna, la ciudad de am-
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biente castellano, y no cosmopolita, como las demás de las 
Islas: 

Laguna —madera y losa— 
romancera de la lluvia— 
la morada, la canóniga, 
mística, poeta y muda. 

Finalmente el tema —sólo iniciado— de las flores, lo des­
arrolla en bellísimas estrofas, como esta relativa a las ama­
polas: 

¿Sois piropos del paisaje? 
¿Rocas bocas encendidas? 
¿O manchas de besos, dados 
en las carnes de mi isla? 

En 1947, publica R. Arozarena A la sombra de los cuervos. 
Altos crecen los cardos, aparece editado por el Aula 

de Cultura de Tenerife en 1959. Gutiérrez Albelo le dedica 
enseguida de su aparición una magnífica recensión, en la que 
analiza el valor interno e ideológico del libro de Arozarena, 
{Gánigo, n.° 33.) El crítico resume su punto de vista sobre la 
obra de este modo: «Pero el libro, en suma es difícil, miste­
rioso —no porque la expresión sea hermética, sino inacce­
sible en sus intenciones—; un libro poblado de interrogantes, 
estimulador y sorpresivo, pulsando haces de máxima en las 
curvas más peligrosas». En efecto, todo se dá en la nueva 
obra de Arozarena, y es más: hay un cambio, no de estética 
precisamente, ni tampoco de temática, sino en la manera de 
ver y contemplar las cosas; es decir, un cambio de postura 
ante el mundo circundante, producido por un proceso inte­
lectual del poeta que camina un poco hacia lo abstracto y 
metafísico, con soluciones lógicamente diferentes a la pro­
ducción anterior. El tema sigue siendo el mismo, la Isla, aun­
que centrado en un solo motivo: lo telúrico; esa sedienta 
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tierra, de aspecto noventayochista del lado de lo intelectual 
que nos recuerda a Machado: 

Tierra te quise siempre 
pura y desnuda arcilla 
donde imprimir la huella 
de mi cautivo paso. 

Pero esto, con un tono más alegre y anecdótico, lo hemos 
visto en Romancero canario. Ahora profundiza más, pues el 
poeta de las ligeras metáforas, llenas de plasticidad colorista, 
se nos pasa al lado de una descripción desnuda, dura, un 
poco fría e intelectuak 

Esta Isla vacía de hombres y mujeres, 
de amigos y enemigos y de humanas pasiones 
isla sin argumento 
limpia de corazón, 
de volcanes extintos, 
hecha fué para el árbol, para el pez, para el ave. 

Sobre esta imagen, como aparece en los primeros versos, 
proyecta su espíritu, y el pórtico inicial se convierte en leiv-
raotiv de sus versos: 

Muerto, muerto, ya muerto. 
Ya muerto y todavía 
alguien, algo me pide 
que encienda el corazón. 

Mar, Isla, Muerte. Triada temática, que con el nombre 
asiste a la transformación que el poeta opera; del hombre a la 
piedra, y este cambio hacia lo telúrico parece justificar todo 
el proceso poético del autor, en cuyo momento intenta des­
cansar. 

El sentimiento del mar - o mejor dicho, de cosas relacio-
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nadas con el mar y canciones de marineros—, da unidad a las 
trece composiciones que forman Canciones de marineros 
—Tenerife, 1948—, de Félix de Amaral. No es el mar, como 
en otros poetas isleños—Morales, por ejemplo—,1o funda­
mental, sino el marinero, la nave, la tempestad, el dolor de 
una mujer que ve alejarse a su amante entre las olas. A través 
del libro, predomina, a nuestro juicio, lo humano, sobra lo 
marinero, en un puro sentido estético. El poeta sube de tono, 
cuando expresa la nostalgia y ansias de playa y de retorno o 
el amor en un sentido anacreóntico. El mar en Amaral, no es 
objeto de bellas imágenes, sino más bien —como en el Per-
siles cervantino—, escenario de infortunios y de escenas de 
amor. 

Julio Tovar Baute, es autor de Primavera en tu. ausencia 
—Tenerife, 1946—. Hay en, esta obra perfección formal; e in­
tuición de el tema del amor inconseguido que se esfuma en 
sueño, ausencia, espera, lo encontramos en la composición 
Bahía a tu sombra: 

Dime, montaña, piedra, cielo y aire; 
dlme tú. Amada, dime si te esconde 
la fantasía, el sueño o la ilusión 
intangible y sutil de mis amores. 

A veces leyendo a Tovar Baute, nos viene a la memoria 
el recuerdo de Antonio Machado. Late en su poesia una preo­
cupación y siempre nos deja en espera de algo incomprendido, 
pero llevado a feliz término por el poeta: 

Yo te guardo en el sueño, en la luz y en las aguas 
Mientras juega tu sombra con crepúsculos rojos. 

Por el camino de los sueños, aunque con mayor dureza 
formal se desliza la poesía de Manuel Castañeda González. Su 
libro Poema del amor y del recuerdo, Tenerife, 1944, prolo­
gado por Padrón Acosta, nos da la clave de un poeta que 
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empieza. Su preocupación poética se desliza por el doble 
plano sueño-amor. Destacamos del libro Soneto del amor im­
posible y Romance de la espera, aparte de conseguidos acier­
tos a través- de su obra. 

Colabora en Gánigo, destacando de su producción en 
esta revista el soneto Palabras a Juan Ramón, escrito con 
buena técnica. Sus últimas obras: «Habitada noticia» y «Hom­
bre en pie de victoria» le llevan por nuevos caminos. 

En Tenerife publica Antonio Jesús Trujillo el libro de 
poemas Salmo del Sendero (1945). El sentimiento religioso 
es el que anima esta colección de versos, escrita por un alma 
transida que vuelve al redil de Cristo. Un ambiente de pal­
pable sinceridad muestra el alma que atormentada descansa; 
la súplica constante le hace reparar en problemas trascenden­
tales —la muerte— o detenerse en motivos lúgubres —el ci­
prés—. Ansia de unión expresan estos versos de Trujillo, junto 
a notas localistas, en las composiciones que completan el 
libro. La forma ágil de su poesía responde a tendencias tra­
dicionales. 

Hacemos mención también de la obra poética del his­
toriador y crítico tinerfeño Sebastián Padrón Acosta, que 
aparte de sus eruditos y documentados trabajos sobre la cul­
tura de Canarias, sobresale en sus obras poéticas Collar de es­
trellas.y Teide, título a la vez esta última de una colección 
por él dirigida. En Teide, el tema del volcán es el motivo 
central de sus versos. 

Entre las revistas poéticas de estos últimos tiempos sobre­
salen Mástil y Mensaje. En ésta revista desarrolló su última 
actividad literaria Pedro Pinto de la Rosa, que muere en 1947. 
De vida lángida, ya que la revista se publicó solo un par de 
años —1945-1946—. Circuló por toda España'y aireó las me­
jores muestras de la poesía insular. En ella colaboraron Ángel 
Acosta, Gutiérrez Albelo —cofundador y redactor—, Amaro 
Lefrac y otros. Y actualmente Gánigo, fundada y dirigida 
por Emeterio G.utérrez Albelo. Gánigo es el exponente bri­
llantísimo de las inquietudes artístico-literarias de Canarias, 
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recogiendo los movimientos de la poesía actual. En ella tienen 
cabida la joven promoción de poetas isleños, junto a valores 
consagrados de la literatura nacional y extranjera. Tal vez 
dentro de unos años, la historia de la literatura tendrá que 
contar con esta revista, bellamente editada en Tenerife, y cuya 
persistencia —35 números— indica el éxito obtenido y el que 
le reserva el porvenir. Casi todos los poetas citados en esta 
«incompleta ficha» colaboran en dicha revista, siguiendo la 
línea trazada por ellos, y que hemos procurado indicar en la 
anterior reseña. Todos muestran su particularismo, dentro de 
la casi obligada temática de los poetas insulares, y que atina­
damente señaló Valbuena Prat 

Aparte los poetas de la tierra, Gánigo, alberga en sus 
páginas buenas colaboraciones de poetas peninsulares y ex­
tranjeros. 



II 

Gutiérrez Albelo, su primera etapa lírica: del superrealismo 
de «Romanticismo y cuenta nueva» al «Enigma del invitado» 

VISTO a la ligera el panorama de la actual lírica 
canaria, vamos a trazar unas notas críticas del 

que, a nuestro juicio, es hoy el mayor exponente de la poesía 
insular: Emeterio Gutiérrez Albelo. La producción de los poe­
tas antes señalados, por referirnos sólo a nuestros días, es in­
completa, y en la mayoría de los casos, los autores aún no se 
han definido, o no han marcado ciertos senderos que nos per­
mitan hacer un juicio positivo sobre ellos. No se definen, re­
firiéndonos a casos concretos, por una actitud determinada, 
aunque en la mayoría predomine una nota general: el sentido 
de lo tradicional. También, como hemos podido ver, el mar 
sigue siendo tema inagotable para la inspiración de estos 
poetas, y a veces —decayendo el sentido de lo cosmopolita, 
que arrancó sonoros versos a Morales y sombrías notas a 
Quesada— tratan de evadirse para conseguir nuevas normas 
a tono con las últimas tendencias que se advierten en la lírica 
peninsular. También el sentimiento de lo religioso está al día. 
No puede hablarse de agotamiento o crisis en la lírica canaria 
de los últimos años. Los poetas animan las páginas de las re­
vistas, y hoy, las editadas allí, son un claro exponente de lo 
que afirmamos. 

Emeterio Gutiérrez Albelo, nace en Icod de los Vinos, la 
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ciudad del Teide y del Drago. Ambos motivos han arrancado 
a los poetas insulares de todos los tiempos sus mejores ver­
sos. Actualmente reside en Santa Cruz de Tenerife, partici­
pando activamenre en el movimiento cultural de la Isla y 
trascendiendo su labor al resto del Archipiélago. Organizador, 
emprendedor de diversas actividades de tipo cultural, funda­
dor de la revista Gánigo y de otras anteriormente —siempre 
con las mejores firmas en sus páginas—, es ante todo un 
poeta de grandes dotes y posibilidades. En su extensa obra 
—como veremos a través de este ensayo— se notan las suce­
sivas tendencias de la lírica desde el año 1925 hasta hoy. 

Su primera producción la publica en una revista a los 
trece años. La Fuente de Juvencio, 1925, primer libro, no llegó 
a publicarse, pues después de tener preparadas las planchas e 
impresa la orla roja que había de llevar sus páginas y el gra­
bado de la portada a dos tintas, obra del pintor Fariña, un 
cambio de estética que se operó en el poeta, le hizo renunciar 
a la salida de este libro, ante la admiración y el asombro del 
editor. La Fuente de Juvencio, tiene un entronque parnasiano 
y late en ella un ritmo fuerte y jubiloso. Nos hace pensar en 
un primer estrato monista del poeta, latiendo en él los vahídos 
de Verdugo y de Morales. Al cabo de tantos años, y ante la 
calidad estética de algunas de las composiciones que integran 
la obra, el poeta piensa reunir algunas en una amplia Anto­
logía de su producción, para lo que ha sido invitado por la 
Editorial «7 Islas». 

De la revista Hespérides, de Tenerife, entresacamos: 
«Siendo aún un jovenzuelo le fueron premiadas tres compo­
siciones que envió a un certamen y en lucha con vates de 
más raigambre». En este sentido el poeta no ha dejado de ser 
favorecido hasta el momento. 

En 1930 publica su primera obra seria: Campanario de 
la primavera. La rareza de este libro, nos ha impedido el 
poder estudiarlo directamente. Nos contentamos, pues, con 
trascribir algunas notas de definitiva consagración de la críti­
ca. Se ocuparon de ella, el malogrado poeta y cafedrático 
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Agustín Espinosa, Vila y Beltrán, Jiménez Caballero y Díaz 
Fernández. El primero en el Heraldo de Madrid, dice: «Se ba­
ña a veces en colores briosos que bien pudiera ser la, tónica in­
sular, la temperatura de un arte interatlántico». Y después: 
«La musa de Gutiérrez Albelo, tiene ojos verdes, traje de arco 
iris y un palacio de naipes, lejos del mar. No es andaluza, 
sino hija de andaluces ultramediterráneos. Va con ella bien 
por el mundo Gutiérrez Albelo. Musa aurífera y terrenal. Ab­
soluta. Única. Propia». También fué saludada jubilosamente 
por la pluma de Ernesto Jiménez Caballero, esta obra que dio 
derecho al autor a entrar en las historias de la literatura. En 
verso libre y asonantado, tiene el sabor y las luces de la poe­
sía del Sur; inspirado y sencillo, recuerda a nuestros clásicos 
—pero más bien la manera moderna de los poetas surpenín-
sulares. Machado— y demuestra a las claras, que late en Al­
belo el alma de un poeta. Valbuena, ya le cita, en su Poesía 
española contemporánea, como uno de los poetas insulares. 

Romanticismo y cuenta nueva, es el segundo libro publi­
cado del autor.—Tenerife, Ediciones Gaceta de Arte, 1933.— 
Todo él se mueve dentro de la tendencia superrealista, aun­
que a decir verdad, con ciertas atenuaciones. Es tal vez —se­
gún Espinosa— la primera manifestación en Canarias de este 
movimiento, que años ha se cultivaba en la Península. Por la 
misma fecha, publica también en Tenerife García Cabrera sus 
Traspariencias fugadas. 

Tarde llegó, pues, este movimiento a Canarias, y no fué 
muy adicto a ellas, aunque ya la revista «Rosa de los Vientos», 
que agrupaba a la intelectualidad de la generación novecen-
tista —1927— había marcado unos hitos de arte abstracto. 

También esta obra fué saludada con optimismo por la 
crítica de entonces —Espinosa, Pérez Clotet, Mourlane Mi-
chelena y Gerardo Diego. Pérez Clotet en Isla de Cádiz decía: 
«La nueva obra del autor de Campanario de la primavera, vie­
ne a cimentar su nombre de buen poeta, de exacto poeta de es­
ta hora. Se trata de un libro de esencias poéticas modernísimas. 
De una poesía clara, de azogado perfil, que a cada mirada 
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ofrece nuevas aristas, nuevos ángulos de belleza. Y es que el 
autor gusta de volver a los viejos temas para remozarlos y po­
nerlos al día». Destaca el crítico la composición Serenata en 
voz activa. 

Gerardo Diego, que entonces comulgaba con idénticas 
tendencias dentro de los Ismos, afirmaba que se trataba de 
uno de los mejores libros de aquellos años. 

Indiscutiblemente, que a través del libro encontramos 
una constante valoración del subsconcieníe, que pugna en el 
poeta por una externa plasmación estética. Tal vez el mundo 
onírico, a lo Freud, no lo encontremos manifiesto; pero sí una 
inquietud, que al no ser traducida en formas normales, dan 
lugar a ese abigarrado mundo de significaciones, no sujeto a 
estética fija, pero sí con resultados no precisamente anti­
artísticos. 

Empieza entre un mundo de lejanos, románticos recuer­
dos, que a veces se repetirán como leiv-motiv en su obra: 

ya lo sabéis; a un muerto, 
cuatro velas. 
la vela: signo opuesto. 
romanticismo puro. 
la luz en movimiento. 
la sirenáica voz ardiente, mariposas. 
el estira y encoge. 
el parpadeo 
del vivir muriendo 
(gritos de llama, lágrimas de cera, 
y él humo del mal sueño). 

También, junto a este neorromanticismo, muy propio de 
la tendencia, notamos, aunque difuminado el tema de la so­
ledad y de la tristeza. 

Igual sentido advertimos en la composición ecovio (respe­
tamos la caprichosa ortografía de la obra, propia de la tenden­
cia), aludiendo en leve insinuación al hecho, que parece con­
jugado con la profundidad de su ser. 
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El mundo en que se mueve el poeta parte de lo subcons­
ciente al de las realidades concretas. Incisivas se clavan las 
notas de la composición las reacciones naturales. Lo abstracto 
en pureza asoma a sus versos en el aroma manante, y un mun­
do de sugerencias irreales nos trae a la memoria su composi­
ción la venas apuntalada. 

He aquí un momento de la estética del poeta en esta 
etapa: 

este «chaleco de fantasía» 
se me pegó tan bien —parche dramático—, 
se me pegó tan fuerte, en el costado, 
que ahora, al arrancármelo, 
medio mundo me arranco. 

Bajo esta nueva sensibilidad, nos interesa destacar en 
Romanticismo y cuenta nueva, dos temas: la vida moderna y 
el hombre. 

Sobre el primero ya llamó la atención Valbuena, y cons­
tituye gran parte de la temática de la obra. Desde los motivos 
de la vida cotidiana, utilitaria, pero con un sentido evocativo, 
que nos recuerda al ultraísmo, consiguiendo originales expre­
siones: 

mi bicicleta joven 
relincha en tu portada, 
cómo llora su grupa 
tu balanza en huida, 
por un montón de libros 
me aupo a tu balcón, 
{la escala de romeo 
se rompió toda en música). 

Después, el mundo moderno, de la civilización y del ma-
quinismo, con gracia y agilidad manifiestas: 
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la otra viene dando saltos, 
recordando 
la pierna electrizada de los grandes momentos, 
biela de gracia y de locura 
sobre la patinette del raid mágico. 

O este otro momento: 

en vano 
me reconstruyo de metal, en vano 
me maquinizo hasta los huesos. 
cuando menos lo pienso, 
surge el soplo tan dulce 
que hace polvo él acero. 

La segunda parte de la obra la titula el rincón de las fi­
guras. Entramos en ella en un plano más ágil, dinámico, nue­
vo y rebosante de sugerencias. 

Pero quizás lo más importante en este aspecto correspon­
de a la evocación del mundo del film, en unos momentos en 
que este arte se revolucionaba hacia una etapa de suprema 
perfección. El poeta juega con imágenes de extraordinaria 
agilidad mental. Vida de cinema, como expresa rapto de greta 
garbo, film vampiresco o zumo de charlot. Aquí se une la gra­
cia, la soltura y evocación de una época, tratada con la lente 
de su sensibilidad agudísima: 

charlot, paseando 
—vacilante— 
sobre una rúa empedrada de chisteras, 
y de guerreros cascos 
con los zapatos llenos de agujeros, llenos de 

dallares, llenos de clavos, 
trepando 
hasta el grifo helado 
de una botella de agua de seltz 
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que vomita luceros triturados, 
desabridos... 

El segundo aspecto, que destacamos en el libro, es el re­
lativo a la concreción humana. Es curiosa la imagen de este 
hombre que nos revela Gutiérrez Albelo, dentro de su nueva 
sensibilidad: 

aquí el hombre de las gafas hondas, 
de redondos cristales empañados, 
paseándose, solo, 
entre piernas alegres y bustos enlazados. 
en silencio, despacio, 
entre una música de cláxons, 
y con un mundo de recuerdos en los hombros 
fumándose un pitillo tan amargo. 

Si aún en lo trascrito podemos ver un apunte más o me­
nos impresionista, llega a una curiosa caricaturación de tipo 
casi «esperpéntico» en apuntes para un retrato de agustín es­
pinosa: 

delgado, 
delgado, de verdad, afiladísimo 
siempre, siempre, clavado. 

la rueda en loco giro, 
pero siempre en su eje 
pero siempre en su sitio. 

en la siniestra mano, 
un paj arillo, 
disecado. 
en la diestra, mil juguetes, 
enrollados. 

en el meodo, erguido 
un banderín mágico. . 
y en el corazón... no lo digo, 
se prohibe nombrarlo. 
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Finalmente el poeta consigue las notas de un bodegón 
superrealista, de lograda plasticidad en süllebem: 

unos quevedos, 
empañados. 
un tintero, 
rebosante de sangre. 
una pajarita de papel en negro. 
y un espejo 
redondo 
—tragábales nocturno—, 
zampándose la luna en un bostezo. 

Preferimos, sobre todo, los momentos en que el poeta 
quiere evadirse de este mundo al de las realidades concretas 
por ejemplo, en salto, atrás, con una fina evocación de la 
amada. 

Con todo. Romanticismo y cuenta nueva, que tiene nota­
bles aciertos dentro del tono en que se desenvuelve, dio fama 
y renombre al poeta; y fué un exponente, casi aislado, del su­
perrealismo en Canarias, cuando en la poesía peninsular se 
habían dado ya los nombres de Alberti, García Lorca o el 
mismo Alexaindre. 

También la Editorial «Gaceta del Arte», publicó en 1936, 
Enigma del invitado, tercer libro de poesía de Gutiérrez Al-
belo. La rareza de esta obra, impide que al redactar estas no­
tas, podamos de nuevo leerlo, contentándonos con trascribir 
la impresión que nos produjo su lectura hace años: pues el 
fiarnos en el recuerdo no nos da para un análisis detenido. 

Enigma del invitado consagra definitivamente a Gutiérrez 
Albelo, y le aparta de un mundo meramente localista, del que 
luego tendremos muestras en su Cristo de Tacoronte. Se trata 
de la consecución de una expresión perfecta, que andando el 
tiempo plasmará en Los blancos pies en tierra, la última gran 
producción del autor; aunque en el asunto, inspiradísimo, des­
de luego, todavía se note un lastre de pasadas tendencias y de 

8 
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atormentadores motivos de su espíritu. Si en Romanticismo y 
cuenta nueva rinde culto a una moda, en el Enigma... se pro­
clama dentro de un arte más permanente, a pesar de la atmós­
fera surrealista en donde aún se despliega. El poeta, en su 
nuevo estilo, dolorosamente agónico, con su carga terrible­
mente dramática, parece buscar el camino salvador del Cristo 
de Tacáronte, o las acabadas estrofas de Los Blancos pies en 
tierra. 

Ya en 1934, enero. La Prensa, publicaba —incluso antes 
de aparecer la obra— un sustancioso artículo de Agustín Espi­
nosa, relativo al libro. Dice así: «En el Enigma del invitado, 
Gutiérrez Albelo ha realizado algo impecable, perfecto, de ins­
piración y de forma, que salvará para la posteridad el nombre 
de su autor. El Enigma del invitado merece dignamente un 
puesto de honor en una antología de la nueva poesía españo­
la, junto a los nombres de un Alberti, un Lorca, un Alexain-
dre, un Salinas, un Diego, un Guillen, un Altolaguirre, un 
Larrea, un Garfias». 

Con estas notas, dejamos estudiada la primera parte de la 
producción de Gutiérrez Albelo, etapa insegura en cuanto a 
fijar un norte determinado y que nos ha demostrado a un 
poeta acorde con la revolución poética de la época, inmedia­
tamente anterior a la guerra civil española. Entremos ahora en 
el rico mundo de su Cristo de Tacoronte, uno de los libros 
más interesantes de los últimos tiempos de la poesía española.-



III 

El paisaje y el sentido religioso y tradicional en 
«Cristo de Tacoronte» 

NOS encontramos ya en la plenitud poética de 
Gutiérrez Albelo, con su obra Cristo de Tacoron­

te. En ella, el poeta atesora poemas que encuentran parangón 
con Morales, aunque con distinta significación y acento. Y en 
cuanto al paisaje, nos hace recordar la larga tradición que 
viene de Viana y Tabares Bartlett —entre otros—. Para nos­
otros, el estudio completo, total de la poesía de Gutiérrez Al­
belo, ha de hacerse partiendo precisamente de este momento 
esencial de su vida y de su obra, que se trasluce en los acri­
solados versos de Cristo de Tacoronte. 

Pocas obras de poesía habrán conocido en la postguerra 
el privilegio de una segunda edición —1.% 1944; 2.̂  1947—, 
ni el hecho de haber sido encomendada al Consejo Superior 
de Investigaciones Cientíticas —Colección Retama—, Instituto 
de Estudios Canarios. 

Al aparecer Cristo de Tacoronte, la poesía insular parece 
salir de ese letargo, o, saltar de nuevo a una cima, no conse­
guida antes sino con Morales o Quesada. La prensa y la críti­
ca más autorizada habló extensamente del poeta y de su obra, 
y en los momentos en que apareció, cuando una floración de 
poesía religiosa —tal vez muy apropiada para la época— lle­
naba páginas y páginas en la literatura peninsular, Canarias 
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pudo muy bien con Cristo de Tacáronte, señalar el camino ha­
cia lo religioso y figurar en este sentido al lado de la renova­
ción de poetas íntimos e inspirados en temas trascendentales 
y de regeneración espiritual. Años atrás, Ángel Valbuena, pu­
blicaba en Barcelona su Dios sobre la muerte. Otros autores, 
continuando la tendencia de Rosales, entre otros, escriben ver­
sos dentro del matiz sacro que representan —Palacios, Diez 
Crespo, Becerril... Aparte la poesía de religiosos, que conoce en 
el período 1939-1950, una digna y abundante representación. 

Gutiérrez Albelo, en Cristo de Tacáronte, siente un des­
ahogo, producido por el cese de una inquietud espiritual len­
ta y madurada, hasta producir esta obra magnífica. Creemos 
con sinceridad, que jamás se ha podido sacar más partido al 
paisaje y a los motivos tradicionales, considerando ambos 
desde una visión estética, para llegar a Dios, con un ansia de 
descanso en El, tan anhelada por el poeta. 

Autores insulares cantaron antaño el paisaje —Viana, Ta-
bares— o el paisaje en conjunción con el mar —Morales co­
mo más característico—; pero en los que predomina esta últi­
ma tendencia, y aún en los tintes noventayochistas de un 
Quesada, el paisaje queda difuminado en las notas de un azul 
atlántico y en la expresión de un cosmopolitismo característi­
co, temas que tanto han predominado en las Islas. Cantores 
del mar y del puerto abundan; costumbristas de motivos tra­
dicionales, casi todos lo son en Canarias. Pero quien haya re­
vivido el paisaje natural de la Isla, y señalado, a veces con in­
quietud azoriniana, todos esos detalles que se conjugan, con 
nitidez, lozanía, y transparencia, en la ausencia de motivos no 
fundamentales, para destacar el central —lo religioso—, eso 
no ha sido posible hasta Gutiérrez Albelo. 

En una carta que el poeta Vicente Alexaindre escribió al 
autor que nos ocupa, el 2 de diciembre de 1947, destaca los 
puntos de vista que acabamos de asentar: «Qué libro tan com­
pleto. Es ante todo el libro de su amor, de su último amor. 
En el sentido de total. Y en él realiza usted el prodigo de can­
tar las lumbres de su corazón, mientras nos hace presentes el 
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paisaje, la tierra, la realidad sobre la que el hombre vive y 
desde la que ama a la Divinidad... y así su libro, que es un 
libro de amor, es un libro canario, viene a ser la expresión de 
esta tierra y usted pasa ser el cantor isleño que más alma nos 
da del país de su nacimiento. Desde el barroquismo moder­
nista de Tomás Morales, creo que usted es el poeta que más 
merece el título de cantor isleño. Y si él cantó a la mar, usted 
canta a la tierra, creo que más específicamente, con más ad­
hesión a las creencias precisas, de ahí, que usted toma y tras-
fiere». 

Precisaba, pues, un hombre de su vocación literaria, un 
poeta de sus facultades y al mismo tiempo un alma que, tran­
sida por la preocupación espiritual y ansiosa de acelerar su 
vuelta al Señor, pudiera orientarse —como en su caso— ha­
cia un norte tan seguro. Sobre los valles de la rocosa y maci­
za isla de Tenerife, se asienta el santuario del Cristo de Taco-
ronte. Allí preside el paisaje y su contemplación da un matiz 
de luctuoso calvario regado por las lágrimas de los isleños 
que acuden en su auxiiio, o a dar sus más reconocidas gra­
cias. Tacoronte es eso: esencias de piedad, representadas en 
su Cristo, y tierra de sabrosos vinos. Vinos que se crían en 
sus exuberantes comarcas, casi a los pies del Señor y destina­
dos a un fin alto. Ya lo expresa el poeta, después de un fino 
preludio de silencio: 

Y la vid, novia ganada 
para esponsales divinos 
ya se alza hasta los cielos 
del inmortal Sacrificio. 
Y aquel oleaje ardiente, 
satánico de Dionisos, 
de repente, se trasmata 
en sangre eterna de Cristo. 

^Este ambiente, esta misteriosa asociación, este trasegar 
de ideas —sin perder el hilo de la interpretación del tema 
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central — dan una perfecta unidad a Cristo de Tacoronte. En 
vano, con su lectura, intentaríamos recordar al autor de Ro­
manticismo y cuenta nueva o del Enigma del invitado. Y es, a 
nuestro juicio, que ahora más que al poeta preocupado por una 
moda, por una estética —si se quiere—, tenemos al hombre, 
al poeta-hombre, todo arrepentido, con lágrimas en los ojos y 
al pie de la Cruz, cantando como en la vuelta del hijo pródi­
go. ¡Qué significativa a este punto su composición Yo venía 
de lejos: 

Ahora que me acoges, 
sin un reproche ni un lamento 
y me tiendes la mano 
como a un amigo viejo. 

Y al considerar de este modo al poeta, al hombre, a ve­
ces nos desligamos del plano puramente retórico para ver su 
producción dentro de una extraordinaria sencillez, y su obra 
llena de pureza, como vemos ese azul del mar isleño, o ese 
cromatismo de sus verdes y frondosos valles, ante la majestad 
severa, pero acariciadora, de Cristo en la Cruz, que nos invita 
a penitencia para perdonarnos. 

Por eso, como certeramente ha observado cierto sector 
de la crítica sobre el libro, algunas de sus composiciones es­
tán dentro de una mística consideración de amor hacia el 
Crucificado. Mas que al comentario, nos invitan a la medita­
ción — Jueves Santo o Plegaria— y nos marcan el camino de 
penalidades, sí; pero también el descanso conseguido en pre­
sencia del Creador. 

Cristo de Tacoronte nos presenta una rica variedad de 
planos en torno a dos grandes constantes temáticas: el paisaje 
y el sentimiento religioso. 

Un maravilloso tríptico —Solo, La vid estaba cantando, y 
Romance de la noche buena del alma - , sirven de introduc­
ción a Cristo de Tacoronte. La soledad es el punto de partida 
del poeta en su estado creacional, y se nota como leiv-motiv 
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en toda su obra, y en perfecta armonía con el rayo de luz del 
Señor: 

Y al fin me quedé solo, 
solo con mi canción, 
con mi canción desnuda: 
la que me diste Tú, Señor. 

Las estrofas del tríptico que analizamos nos dan la pauta 
de lo que ha de ser la obra en conjunto. El paisaje se toma 
como escala ascensional. El sentido a veces, retorcido, de la 
estrofa, da una belleza especial a estas notas, con un matiz 
semi-pagano en contraste con una solución religiosa: 

La vid estaba cantando 
el triunfo de Dionisos. 
El corazón de la tierra 
era un volcán exprimido, 
y entre sus lávicas mieles 
crepitaba el mundo antiguo. 
En una ronda incesante 
de frenéticos delirios— 
En torno a la Vid, espléndida, 
coronada de racimos. 

La contorsión espiritual por el dolor, aparece en esta 
estrofa: 

Y desnuda, sobre el campo 
súbitamente aterido, 
en crispacioms agónicas 
de sarmientos retorcidos 
se desangraba en las ondas 
amargas del mar latino. 
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Súbitamente, el milagro se ha operado. El contraste nos 
delata este incipiente estrato barroco del autor. Pero una Cruz 
en el monte, acaba con la conmoción del poeta: 

Ya se ha callado, de pronto 
el confuso griterío. 
Y se hace un hondo silencio, 
presagio de altos designios. 
Una luz por el Oriente 
de súbito ha aparecido. 
Una Cruz se abre en el monte 
y en sus brazos infinitos 
recoge el dolor del mundo 
y el triunfo del Espíritu. 

La tercera composición. Romance de la noche buena del 
alma, es un canto a la nueva vida del poeta, un canto a 
su resurrección espiritual. Un frescor de vida nueva da agili­
dad al romance y muestra la alegría del autor, por los cami­
nos dei reencuentro: 

La estrella brilla en mi alma 
con un nuevo resplandor... 
Y es que Jesús ha nacido 
de nuevo en mi corazón. 

En un tono lejano, narrativo, hay referencias a su vida 
anterior: 

Penetraron los chacales 
en tropel aullador. 
Me desgarraron la carne 
y el alma, en festín atroz. 

Un sentido arrepentimiento: 

Oh qué indigno soy. Dios mío 
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da entrada a ese estado del alma, en que renuncia de todo lo 
pasado: 

Grietas horribles que había 
un ángel las taponó. 
Con cal de misericordia 
y arena de salvación. 

Y alma limpia canta de nuevo al Señor. 
Con lo que hasta ahora hemos analizado bastaría,.en rea­

lidad, para darnos una idea exacta del contenido total de 
Cristo de Tacoronte. 

Paisaje y sentimiento religioso van tan unidos a través 
de toda la obra, que,' en realidad, es difícil separarlos. Mas, 
vamos a intentar una síntesis en torno a cada uno de estos 
dos elementos constitutivos de Cristo de Tacoronte. 

Gutiérrez Albelo es un típico cantor del paisaje y de la tie­
rra canaria. Es curioso que el mar —tema casi obligado de los 
poetas insulares— sólo aparezca a través de esta obra en un par 
de ocasiones: Tarde en el Prix y Fuente Fría, aparte de leves 
referencias en otras composiciones. En la primera, más que 
una visión directa del mar, más que una imagen perfecta eri 
este sentido, es una sensación producida en el poeta al acer­
carse a él con el duro bagaje de su inquietud espiritual. En­
tonces, el recuerdo del tema bíblico —Pedro y la pesca— acu­
de a él, para arrancarle imágenes, y soiftre todo, un variado 
cromatismo. Es algo así como un paisaje terrenal proyectado 
sobre el mar, jugando con atinadas metáforas: mar=salado 
juego; abísmo=gongorino bostezo; olas=metáforas del tiem­
po; caracterización de la paloma=tan blanca en el azul,. etc. 
Sobre este mar bravio, barroco, la consecuencia inmediata en 
el poeta es: hacia Dios: 

Tú que aplacas. Dios mío, las tormentas 
—tan oscuras y amargas—de mi océano—. 
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En la segunda composición citada —Fuente Fría— sólo 
la primera parte toca el mar. Es una retrospectiva mirada en la 
marcha ascensional del poeta: 

A mis espaldas, el mar 
mientras subo, va creciendo, 
Para sorberme su. azul 
de cuando en cuando me vuelvo. 

Si ahora analizamos el paisaje de tierra adentro lo vere­
mos unido al sentido de lo tradicional; esto abunda, y convier­
te a Gutiérrez Albelo en un cantor de su isla, como ha dicho 
Aleixandre. Las primeras notas aparecen en consonancia con 
un estado de su ánimo; son las notas tristes de un paisaje de­
solado, como su alma: 

Yo venia. Señor 
de un paisaje pardazco, ceniciento. 

Luego le llama «opaco paisaje ceniciento». Son dos esta­
dos: el real y el del alma. Y este juego intelectual de que se 
vale el poeta, reiterativo, aparece en cada composición, y és 
difícil, por esto, su analítica discriminación. 

Notamos un contraste, que a veces quiere mantener en. 
perfecto equilibrio, y que en definitiva, nos da la clave de lo 
insular: 

Paisaje 
marmotesco 
Verdor 
—verdor eterno— 
entre et azul marino 
y el etéreo. 
Alfombra de esperanzas 
entre la lucha y el sosiego. 
Equilibrio 
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perfecto 
entre el mar —lo dinámico— 
y la quietud -el cielo- ... 

Estos dos factores, - tierra y alma, elevados a la plenitud 
de lo poético - se conjugan en una fusión perfecta: 

Til barro estalla en flores, 
y mi espíritu en versos. 
Tú me das la belleza, 
y yo a tí, el sentimiento. 

Esta íntima fusión —paisaje-sentimiento-poeta— se rea­
liza con una sencillez y naturalidad manifiesta: 

He de contraer mis nupcias 
contigo tierra de ensueño 
Se han de celebrar las bodas 
en la Ermita del Silencio. 
Sin más testigos que el mar 
sin más padrinos que el cielo... 
Y el Señor desde la altura, 
nos estará bendiciendo. 

Como una maravillosa sinfonía, concibe ahora el paisaje 
ese paisaje que invita al silencio, que se goza cuando el alma 
ha alcanzado el estado de perfección y está totalmente prepa­
rada para ello, de ese estado que sólo procede de Dios. Así lo 
encontramos en Verde sinfonía y en las notas estilizadas de 
Cañaverales de Agua García: 

Cañaverales de Agaagarcía 
cañaverales que pulsa el viento. 
Rítmicos tubos, 
varas con flecos, 
ágiles varas en donde ondean 
las banderolas de los recuerdos... 
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La sublimación de los temas que analizamos dentro de la 
interpretación de la obra de Gutiérrez Albelo, tiene su rnáxi-
ma expresión al comunicarnos el supremo hallazgo: el poeta 
ha encontrado a Dios en medio del paisaje, de la naturaleza: 

Pues tú sabes, oh campo, 
que en tu seno 

he aprendido a amar a Dios 
de nuevo. 

Y El no ha de permitir 
que en el destierro 

a mi savia le falte 
tu ascensional renuevo, 
campo de mis amores, 
en tu verdor eterno; 
campo mío del alma, 
por adopción tan bueno; 
trampolín de mi espíritu, 
substancia de mis sueños. 

Pasando por las delicadas notas de la composición Árbol, 
en que está manifiesto el amor a la naturaleza, lo mismo que 
la profunda y lograda significación de su franciscana poesía 
Cardos, elevación de un tema trascendental para el poeta, o 
Zarzales, sobre los que arranca estos versos: 

Como no he de alabaros si es preciso 
—zarzales verdaderos- , 
para hollar los capullos de la gloria, 
cruzar, antes, descalzo, vuestro infierno?... 

Llegamos a las ágiles imágenes y al juego obtenido en 
función paisaje-elementos de la naturaleza en Motivos de la 
lluvia. Aquí lajluvia es el ansiado refrigerio para un suelo ar­
diente y seco, alegoría de la lluvia de gracia del Señor, sobre 
las almas secas en lo espiritual. Imágenes sin cuento brotan 
de la composición: 
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(La lluvia baila y baila, 
con un vestido de irisado fleco. 
Baila y baila la lluvia, 
en los brazos del viento). 

El paisaje en Cristo de Tacoronte se une, repetimos, al 
tema religioso, el que a su vez no se desliga de los motivos 
tradicionales, que tanto abundan en la obra. Por eso, como 
hemos dicho al principio, es difícil separar en el análisis de la 
obra esta triple arista que constituye el poema. El poeta se 
encuentra de nuevo con Jesús, y con el hábito de un conver­
tido exclama: 

La estrella brilla en mi alma 
con ttn nuevo resplandor... 
Y es que Jesús ha nacido 
de nuevo en mi corazón. 

Todavía hace referencia a su tormento anterior y a su 
procelosa existencia. Pero se eleva hacia los cielos la plegaria 
del pecador arrepentido, como expresa con notoria plasticidad 
en Plegaria. Es un alma que llora alma que llora ante la 
Cruz del Redentor: 

Que en la mitad de la ruta, 
como un cansado romero, 
—con sed de Tí, luminosa 
y ardiente—, me estoy muriendo, 
oh Cristo de Tacoronte, 
abrazado a tu madero. 

Pero ese ansia se cumple: 

Tá y yo, los dos solos, 
los dos que conocemos 
este único abrazo, indisoluble, 
y la ansiedad remota del encuentro 
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Quizá, en este sentido de la ansiedad de su alma, en que 
vemos la pequenez del hombre ante Dios, se encuentra la 
composición Ay como caen, destacada por Ángel Valbuena, y 
en la que advertimos el producto de una delicada sensibili­
dad para la captación de estos motivos: 

Ay como caen las campanas 
en las lagañas del silencio. 
Como desgranan en el aire limpio 
sus loores y rezos. 

Y de nuevo el poeta carga con el sufrimiento de sus 
pecados: 

Más, sobre todo. Tú, Señor. 
Tú, el Celeste labriego... 
Hunde el arado de tu Cruz, Dios mío, 
en mi vivir apelmazado y seco. 

La profundidad, el sentimiento hondo de estos últimos 
versos, el ansia que respira la expresión de la estrofa, nos 
hace pensar en la pervivencia a través de los siglos de la tra­
dición castellana de tono moral. Destacamos, dentro de esta 
linea de matiz religioso de Cristo de Tacáronte, la composi­
ción titulada Jueves Santo. Es un modelo de expresión de lo 
íntimo de su amor, de la unión entre Cristo y el alma que 
llega arrepentida; del alma que está en contacto con El, que 
dialoga por medio de la oración, que se fortifica con la espe­
ranza de una compañía eterna: 

Quien te vivió no te olvida. 
Quien te vive no está muerto. 

La parte final de la obra en este aspecto, corresponde a 
una actitud de sosiego y de tranquilidad espiritual por el en­
cuentro. El poeta brinda todo al Señor: 
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MI color y mi música 
ya nada más que para Tí los quiero. 
Mi color y mi música, oh Cristo. 
Mi bandera y mi verso. 

Y el poeta encuentra a Dios en todas partes. Inclinada la 
cabeza, repite: 

Sí, repite esa estrofa —tu pan de cada día —, 
con el mismo fervor que el Padre Nuestro. 

Emeterio Gutiérrez Albelo, además de expresar lo ya 
tratado en su obra, es el cantor puro e inspirado de su tierra. 
No nos referimos a los temas tradicionales que llamaron la 
atención de poetas y pintores isleños de todos los tiempos, 
sino más bien a la vida cotidiana y vulgar, al paisaje de la 
tierra y a las circunstancias anejas a ella, con cosas humildes 
y sencillas. La crítica ha sabido sacar un gran partido de este 
aspecto de su poesía para centrar y consagrar al poeta. Pen­
semos por un momento, que lo mismo que el paisaje se con­
vertía en sus manos en materia poética, ahora, todo lo circun­
dante corre la misma suerte. 

Cuando se refiere a su tierra —ese valle tinerfeño que 
recorre la isla por el Norte—, lo hace considerándola consus­
tancial con él mismo, algo tan suyo que ya es inseparable: 

Tú eres mi novia, tierra; 
la que ciñes tu cuerpo 
con tules de trigales 
y encajes de viñedos. 

Y después, refiriéndose a su muerte: 

Cuando los dos, un día, 
seamos solo un cuerpo! 
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Fina evocación, en que se conjugan, de una parte el 
paisaje y el sentimiento de lo religioso, de otra el marco de 
la vida isleña, la atracción de la piedad de sus moradores y a 
donde ahora se dirige el poeta en Calvario. de Tacáronte, o 
en los motivos de la visita al cementerio. Traza notas de 
vida cotidiana y corriente en Ay como cantan, fina estampa 
de escenas tineríefias, muy caracterizadas por su cromatismo 
y sabor. Por su delicadeza y carácter evocativo, destacamos la 
composición Carretas, lenta monotonía, rítmica conjunción 
de elementos, que se traducen en una estampa decimonómica, 
tan destacada en aquella época por los poetas campesinos. En 
ella Gutiérrez Albelo ha sabido captar todos los elementos, 
todas las notas necesarias para darnos un cuadro al natural 
—pensamos en la pintura de la época precedente—. Pero no 
falta la proyección humana sobre este detallado cuadro: 

Oh llévame contigo, 
carreta, que yo quiero 
medir todas mis horas 
en tu, reloj tan lento. 

Los versos de ésta composición inspiraron al músico 
canario González Perrera una delicada página musical, que 
lleva el mismo título, dada a conocer recientemente por la 
Orquesta de Cámara de Canarias. 

Finalmente, dentro de la caracterización de estos matices 
de su tierra, señalamos la composición Chozas y no falta 
—sólo en una ocasión— sii canto al Teide, que lo considera: 

Y yo... como un corazón, 
con el vértice hacia el cielo. 

Cristo de Tacoronte es un libro, que no sólo destaca 
por su fondo, al que ya nos hemos referido. También hay en 
él aciertos de forma y el poeta pone en juego su maestría 
para conseguir una sonora poesía, que encanta por su sen-
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cillez, pero que a las claras denuncia su alto valor formal. La 
estrofa predominante es el romance, pero el autor baraja otros 
versos de medida irregular, tan bien enlazados, que aún dentro 
de esa libertad dan encanto y perfección a lo formal. 

A veces se palpan expresiones barrocas, ya analizadas, 
que más que otra cosa, son el recurso poético de un estado 
anímico que busca su expresión. Ese retorcimiento interior, 
esa contorsión de los elementos de la naturaleza, no son sino 
el desequilibrio entre los dos planos que en todo momento 
trata de conjugar el autor. 

Aparte de metáforas destacadas, y de otros recursos esti­
lísticos, resaltamos en Motivos de la niebla, imágenes de 
este tipo de subido valor: 

La niebla tibia y baja, 
algodón de silencio. 

O éste, quizá con un sentido más abstracto: 

La flecha de un cantar 
se dobla opaca sobre el blanco lienzo. 

También encontramos algunas figuras notables en Tarde 
de cementerio. Y no creemos que puedan superarse en la 
actual lírica las imágenes que sobre la noche y la lluvia cons­
truye el poeta: 

La DarrwL de las Sombras 
trae prendido al seno 
un broche de fulgores-. 
el diamante del véspero... 
Mas, se alarga, felina, sobre el campo. 
y se recuesta, lánguida, en el pueblo. 
Se abate sobre el mar, desmelenada; 
y se estira, fantástica, hacia el cielo. 
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O esta sobre la lluvia: 

Y la lluvia desgarra su chai trémulo 
en los troncos y ramas de los árboles, 
en los hilos y postes del teléfono 
(La lluvia baila y baila, 
con un vestido de irisados flecos. 
Baila y baila la lluvia, 
en los brazos del viento). 
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La perfeccién formal y el amor de «Los blancos 
pies en tierra» 

SI, como hemos dicho en el capítulo anterior. Cristo 
de Tacoronte significa el primer gran triunfo del 

autor y al mismo tiempo la plenitud de su más lograda aspi­
ración artística; esta nueva obra Los blancos pies en tierra, 
significa, no ya para el autor, sino para la actual lírica canaria, 
el triunfo y la plenitud definitiva; es decir, el mayor acierto 
conseguido dentro de una dirección abiertamente clásica y 
dentro también de un tema tradicional, desde Ovidio hasta el 
presente. Pero he aquí el secreto de su originalidad: ni Ovidio, 
ni Garcilaso, de donde más directamente procede, son acree­
dores de Gutiérrez Albelo; sino que una interpretación par­
ticular y muy suya, da un tinte completamente nuevo al tema, 
ya que la depuración de los elementos integrantes del mito, 
nos declara que su exponente —la Novia Poesía— es tema 
completamente inédito en la literatura española. 

Los blancos pies en tierra, se publica en Tenerife en 
1951. Después consigue esta obra el Premio de Poesía «Tomás 
Morales» de la Asociación de la Prensa de Las Palmas. El 
libro lleva una viñeta del también poeta Reyes Darías y un 
retrato del autor, obra del pintor José Vicente de Buergo y 
Oráa. Preceden dos fragmentos de cartas, en los que el autor 
expresa el significado de su nyeva etapa creacional. 
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Nos encanta observar que la evolución del poeta insular 
haya llegado a este apoteósico final. Hoy, cuando la poesía 
busca y ensaya nuevas formas, que tienden hacia la libertad 
expresiva, y superada en parte aquella tendencia de retorno 
a los clásicos que preconizaron poetas de raigambre y forma­
ción universitaria —Lorca, Alberti, Dámaso Alonso, Gerardo 
Diego...—, hasta los movimientos más inquietantes de la ac­
tual creación poética, asombra ver una dirección de limpios 
perfiles clasicistas en demanda de nuevo de reposados esque­
mas del siglo XVI. A este aspecto se refiere el maestro Val-
bueno Prat en su Historia de la Literatura Española, cuando, 
comentando la producción poética a partir del año 1945 in­
dica: «De nuevo hacia Garcilaso». 

Cristo de Tacoronte, es todavía un tributo a su tierra, al 
intenso paisaje de ese bello rincón tinerfeño; a pesar de todo, 
su matiz localista no le resta importancia y pone al poeta en 
disposición de elegir un camino. Y éste, afortunadamente, lo 
ha sabido captar. La nueva postura poética de Gutiérrez Albelo, 
representada por esta colección de sonetos, nos va a decir 
mucho de su autor. 

Gutiérrez Albelo sentía tal vgz —como en el caso de 
Cristo de Tacoronte— desde hace muchos años una ansiedad 
que, poco a poco calmada, fué plasmándose en versos y más 
versos, que formaron el rosario lírico de sonetos Los blancos 
pies en tierra. Encontrar filiación a esta obra dentro de la 
poesía española actual es difícil, porque tanto el tema que 
canta —la Novia Poesía— completamante inédito, como el 
perfecto dominio de la forma y la admirable riqueza de imá­
genes, nos muestran al autor paseando por sus propios jar­
dines. Pensemos, acaso, en aquellos Cantos del ofrecimiento, 
de Panero o en los sonetos de Ridruejo, aunque distintos 
motivos mueven a unos y otros poetas. 

Pero distingamos. Si Gutiérrez Albelo es verdad que a 
través de sus sonetos canta amorosamente —como hace Gar­
cilaso— pensemos de antemano, que en éste lo explícito y 
determinado es característico, salvo la indeterminación de 
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aquellos versos que Navarro Tomás supone a una desconocida 
dama napolitana; pero en Albelo sólo podemos encontrar 
como débito a Garcilaso un fervor reverencial por la forma, la 
técnica renacentista de sus logrados sonetos y la intensidad 
de sus mejores momentos de pasión y melancólica postura; 
puesto que la indeterminación, con ese fluir ascendente, hasta 
un motivo fundamental y absoluto del amor en abstracto, es 
la clara explicación de su ansiedad poética, encerrada con ' 
sumo cuidado en su equilibrada técnica constructiva. 

Leyendo una y otra vez, reparando en algunos sonetos, 
nos viene a la memoria aquel famoso cuadro de Pollainolo, 
Metamorfosis de Apolo y Dafne, de la Galería Nacional de 
Londres. Y este mito, que pudiera haber escogido el poeta 
como clave temática de su obra, resplandece, hábilmente lle­
vado por el autor, con serena intención clásica, que a veces 
se quiebra en un doliente neo-barroquismo. 

Resumiendo su acertado juicio sobre esta obra —-de la 
que entre otros, se han ocupado de ella Doreste Silva, Rafael 
Manzano, Julio Trenas, Magariflos, Fernández Almagro, Sas-
sone y Araujo Costa— la fina escritora e ievestigadora insular 
M.̂  Rosa Alonso, dice en ínsula de Madrid (15-X-51): «El 
libro tiene cuarenta sonetos con unidad poemática de canzo-
niere petrarquista, bebe su arranque en el soneto XIII de 
(jarcilaso con fondo de metamorfosis ovidiana, que el poeta 
ha trasmutado en símbolo de su impulso amoroso; alcance, _ 
pero huida inmediata de ese numen femenino de la poesía, 
al que se le ofrenda —en prólogo de rito oficiante— una rosa, 
con el estupendo soneto inicial, no ya a Laura ni a Teresa (la 
de Auzias) ni a ésta o la otra amada, porque se le hace a la 
única A todos los movimientos poéticos vigentes ha rendido 
Gutiérrez Albelo un libro. Este último habría que situarlo en 
el momento de retorno a la forma y al clasicismo garcilaciano 
profesado por la generación inmediata a nuestra guerra civil, 
que tuvo su precedente en el Abril de Rosales, y en la poesía 
de Ridruejo. Gran mensaje de buena poesía el de este poeta 
tinerfeño». 
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Más, nadie mejor que el mismo poeta nos puede ilustrar 
sobre su obra. En un fragmento de una carta a un amigo dice: 
«Se trata de cantar, de buscar en la canción, a esa entidad 
plena de misterios —gozosos, dolorosos y gloriosos— y a 
quien yo he llamado en oirá ocasión, la Novia Poesía. Pero 
el tema que surte estas páginas no es, precisamente, sino el 
de las metamorfosis ovidianas, en uno de los momentos más 
dramáticamente líricos, y en el que, a través del conocido 
soneto de Garcilaso, se ha conmovido hondamente la inti­
midad de mis jardines». Entroncada, pues, para mí, la Poesía, 
en la fábula de Apolo y Dafne, es decir en el doloroso embate 
de una persecuciún y una huida (a veces hay un cambio, un 
trueque imprevisto, desbordando la mítica apariencia), la 
siento nacer precisamente, en ese doble movimiento del acoso 
y de la evasión, resuelto al fin, en una quietud aparente, de 
sustanciales transformaciones». 

Varios momentos señala el libro que coinciden, a nuestro 
juicio, con otros diversos estados del autor. La intensión del 
poeta es clara y la manifiesta, entre otras ocasiones, en el 
soneto que sirve de prólogo. 

Nada vengo a pedirte, erguida rosa, 

pues precisamente más que nadie conoce su esencia, para 
guardarla, únicamente, en el corazón. Cuando creemos al 
poeto en contacto con la amada, nos da la imagen de su ser 
como intangible: 

Pues temo que en mis manos te deshojes 
y en un rayo de sol te desvanezcas. 

Con ello podríamos pensar que el mito está iniciado y 
ahora en el poeta se traslucen, por efecto de un misterioso 
rayo, los distintos estados, para reposar al fin en el amor 
perfecto. 

La obra la podemos dividir, coincidiendo tal vez con el 
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poeta, en tres partes. La primera la titularíamos «Búsqueda». 
Aquí, en tres magníficos sonetos, un fuerte aletear de su es­
píritu intenta la «búsqueda infinita»: 

En aquel banco eterno, yo sentado, 
desandaba mi búsqueda infinita. 

Pero ésta, por los senderos de un ayer dolorido: 

Mi existencia, un jardín abandonado; 
un surtidor, el chorro de mi culta; 
y el corazón, un pájaro enredado 
entre los dulces hilos de una cita. 

Tras la reiterada insistencia, con tono de arrogante inte­
rrogación sobre lo mismo, exclama: 

Y dlme, con acentos compasivos, 
por qué senda feliz de admiraciones 
me llevan estos puntos suspensivos... 

Todo ello no conduce sino a un mundo de esperanza, re­
cóndito y apartado, de «Musa del silencio», entre insinuacio­
nes de formas acabadas en el poeta, que terminarán en un es­
tado de desdén y angustia. Esta postura inicial de trágica exis­
tencia, que encontramos también en Garcilaso, y nos recuerda 
un poco a Unamuno, nos lleva de la mano a un mundo etéreo, 
insubstancial, inaccesible y que abre nuevas posibilidades a 
su lírica. 

Aquí —siguiendo el plano de su faceta humana— late el 
ansia de un viajero desesperado sobre una roca herida: 

No sé si un día, rotas las cadenas, 
he de enhebrar los vientos de la rosa, 
indemne, entre el latir de las sirenas. 
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Un profundo sentido nos hace suponer un leve contacto 
con la amada, pero sabe el poeta ser nada entonces, cuando 
su sueño puede ser realidad: 

Porque eres huidiza e inaccesible 
y tu entrega total no llega nunca, 
navegando en el mar de lo imposible. 

Esta realidad aparente, totalmente conseguida, no llega 
al poeta, se escapa de sus manos la tangible Amada: «Tú me 
escapas con todos los marinos»; huye de sí misma: 

Te quiebras, te disuelves, te diluyes, 
te rompes con inútiles empeños, 
y, sin saberlo acaso, ae tí huyes. 

Mas, el poeta la busca; la búsqueda constituye ahora la 
obsesión pasional de un alma atormentada por ese destino 
hacia el que tiende: 

Mientras que yo te busco en un abismo, 
en el único árbol de mis sueños, 
y en la selva absoluta de mí mismo. 

Entre el juego conceptual de la huida, evasión, búsque­
da y persecución, se desliza el mundo poético de Gutiérrez 
Albelo. Quizá este mito, tan bella y certeramente llevado por 
su lograda inspiración, constituye el máximo acierto de su 
crear. Y he aquí, que no encontramos en la líriea española del 
momento, unas esencias que produzcan tan perfecto resul­
tado. 

El tema de la fuga y de la evanescencía —segunda parte 
del poema—, tan reiterado a través de la obra, alcanza su ple­
nitud en el soneto que empieza: «Tu peplo transparente es 
aire leve...» y que nosotros consideramos de una sutileza y 
maestría, que cabe junto a los mejores aciertos de Garcilaso: 
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Tu peplo transparente es aire leve, 
un aire que no tiene ya cabida 
en el jardín del mundo y no se atreve 
a ser aire de ausencia y despedida. 
Un hálito que empaña —sal y nieve— 
el horizonte azul de la partida. 
Un soplo sin volumen que conmueve 
la ascendente voluta de la huida. 
Y esa onda en que vives y en que mueres, 
en evasión a un punto muy lejano, 
más allá de las cosas y los seres, 
es tan breve y alada que, en su giro, 
si no cabe en el hueco de una mano, 
se deshace en el soplo de un suspiro. 

El soneto que comienza ¿Y he de tener al fin que aban­
donarte?, encuentra en los restantes versos, después del tono 
interrogativo del primer cuarteto, la respuesta adecuada de un 
mundo que pretende, y se esfuerza, por mostrarnos, el extraño 
contraste de su recurso literario: «Oh presencia y ausencia a 
un tiempo mismos. 

Hacia la Amada, con ciego destino e indeterminado ca­
minar, parece marchar en la tercera parte el poeta, buscando 
su refugio en el silencio, en «un mar de átonas espumas», y 
bogando con ansiedad parece llegar al puerto seguro. Y en­
tonces, se pregunta, o nos preguntamos nosotros: ¿Qué es la 
Amada? 

Varios sonetos parecen traslucir la llegada de la felicidad: 

Con qué temor, con qué ansiedad de amante 
vengo a pulsar tu lírico teclado. 

Antes había dicho: 

Déjame que te guie, dulce barca, 
entre el hondo rumor del oleaje. 
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Pero camina hacia ella: 

Sólo sé que hacia ti marcho derecho 
a fundir, en la hoguera de tu pecho, 
el presente, el futuro y el pasado. 

Gozando aún en la ausencia, un estado más perdurable 
renace en él: 

Bendíceme al partir que en esta ausencia 
brillarás sobre mi más alta y pura, 
como estrella polar de mi existencia. 

La Amada ahora, es un sueño, es, según pensamos, un 
verso, en el delirio intenso del poeta: 

Y en mis labios floreces, en un verso. 

Ahora el poeta entra en el mundo sensible de la descrip­
ción, señalado por tres sonetos: «Tu mano blanca...», «Tu bo­
ca, sembradora de ternura» «¿Y tu forma?» Sin embargo, la 
duda vuelve a arquear su interrogante en el final de este tríp­
tico, es decir, en el soneto 

Nada hay de exceso y sí de justa medida en estos moti­
vos, en los que una mera intelección nos pone en contacto 
con un arte perfecto y acabado. El soneto que empieza: 

Tus blancos pies, tus breves pies ligeros 
en la tierra se posan y enseguida... 

de paralela estructura e intención al de Garcilaso, nos da la 
clave plástica —aún sin querer— en los momentos en que la 
metamorfosis se nos muestra con poder de extraordinaria re­
presentación visual: 

a mis Jugos recónditos inflamas; 
y en mi pecho tus pies son dos raíces, 
y tus brazos, dos ramas, en mi frente. 
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O el soneto que empieza: «La carrera y el canto se apagaban». 
Con todo, un tono de inquietud delirante por la transfor­

mación, constante e interrogativo, parece no dar respuesta a 
las ansias del poeta. 

Gutiérrez Albelo ha sabido beber en el eterno cauce de 
la poesía clásica, en el Ovidio del «pes modo tam velox pigris 
radicibus haeret». Pero ello, cuando la escuela perfecta y 
equilibrada del XVI español, había hecho suyas esas tenden­
cias petrarquistas y neoplatónicas. 

Partiendo de una palpable realidad pasada: 

Musa en mis sueños, ninfa en mi corriente, 
y sota en mi baraja adolescente 
yo te llevé sobre mi ser clavada. 
Y en un volcán de artificiosas flores 
ardió, con serpentinas de colores, 
mi vida de papel, iluminada... 

el poeta busca de nuevo a la Amada por el camino de la des­
ventura, y todo le conduce a ella con un signo de fatalidad. Y 
ahora Garcilaso vuelve a afilar sus mejores perfiles: 

Este dulce dolor que me consume, 
esta inquietud, este desasosiego... 

Y todo el soneto chorrea un nuevo agonizar, cuando ella 
es sólo eso. Musa: 

Y, oh incorpórea Musa, mi agonía 
es un irme muriendo cada día 
para nacer de nuevo en cada aurora. 

Junto a la plasticidad del tema ovidiano, el leiv-motiv 
del dolor: 

¿Qué absurda, qué monstruosa anatomía 
se retorció ante mí como una hoguera? 
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¿Qué cumbre de dolor, alta y sombría? 
¿Qué árbol de angustia ante mis ojos era? 

Lo que antecede marca un cambio en el proceso poético 
de la obra, que nos conduce por el nuevo y doloroso camino 
hacia una alta realidad. Las metamorfosis del soneto garcila-
siano que da título a este poema y que el autor glosa tan sa­
biamente, continúan, no en un verde laurel olímpico, sino en 
un árbol de angustia, y entonces cobran existencia términos 
que dejan un sabor de incertidumbre y recuerdos amargos: 
«Hasta allí fué mi-vida un vino triste...», buscando, ¿A quién? 
El mismo nos lo dice: «Iba buscando a Dios sin yo saberlo». 

El resto del poema sigue mostrando un cambio profundo, 
no en la técnica, que pensamos está superada, sino en el mo­
tivo central del asunto, aunque la reiteración de circunstan­
cias sea palpable. La visión bajo el propio signo del preágo-
nizar —«qué árbol de angustia ante mis ojos era»— abre las 
esclusas del poeta transido del dolor de la Humanidad agóni­
ca. Dafne, fugitiva, vuelve a ser, pero la alegría de una luz 
liberadora anuncia el feliz mensaje al hombre atormentado: 

Y en vez de lauros, llevo, sonriente, 
mi corona de espinas en la frente, 
y el corazón, en una cruz clavado., 

Y queda un pozo ahora de alta pasión: «Unas nupcias 
más altas hoy celebro», la celeste herida de un «dolor que ya 
no cabe en este mundo», una vida traspasada por el rayo es­
telar: «que abre su pecho en íntima cascada». 

Con lo que antecede, creemos haber analizado interna­
mente la obra Los blancos pies en tierra. Tanto en ésta, como 
en las anteriores obras, hemos preferido el rigorismo de un 
ordenado análisis, siguiendo paso a paso, las distintas etapas 
de la creación artística del autor. Sobre todo en la crítica rela­
tiva a Lo?, blancos pies en tierra, es un método obligado, ya 
que la unidad del tema y el tono ascensional de su desenvol­
vimiento así lo requerían. 
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Con Los blancos pies en tierra, Gutiérrez Albelo, ha entra­
do de lleno en la historia de la literatura, ya superada aquella 
etapa de poesía localista y regional —aunque íntima y since­
ra— que vimos en Cristo de Tacáronte y que en su día arran­
có los mejores elogios de la crítica. Su nuevo libro marca un 
momento de extrema superación y plenitud de la actual actitud 
garcilasista. A los momentos de íntima emoción lírica, a la 
habilidad y destreza con que traza un tema qu-e revive de nue­
vo en la literatura con luces inéditas, une el dominio de la 
estrofa, logrando limpios endecasílabos, con tal fuerza y viva­
cidad en su cuidada estructura, que le colocan a la cabeza de 
los modernos versificadores de la literatura nacional. 



La serenidad religiosa y la inspiración bíblica de 
«Los Milagros» 

CUANDO en el capítulo III de este ensayo estudiá­
bamos el Cristo de Tacáronte, no vimos incon­

veniente alguno en afirmar que la poesía de Gutiérrez Albelo 
había de estudiarse en su dimensión total, partiendo precisa­
mente en este momento. 

Una obra ya madura y conseguida, que marca con la pro­
ducción posterior a la guerra la consagración de un poeta; 
que desde 1944, fecha de la publicación de la citada obra, no 
ha dejado de crear, de escribir versos y ha logrado además, 
afianzar su postura dentro del^matiz religioso que inicia El 
Cristo de Tacáronte. 

Hay aquí un punto de partida que interesa destacar, por­
que nos aboca al libro que vamos a comentar en este capítulo: 

Mi color y mi música 
ya nada mas que para Ti los quiero. 
Mi color y mi música, oh Cristo, 
Mi bandera y mi verso. 

Este camino tan seguro conduce, en efecto, a su espíritu 
y a su verso, a cantar de nuevo al Señor, que un día le devol­
vió la fe y alimentó con gozosa quietud su vida, tan traída y 
llevada en los años de su juventud. 

La obra en cuestión la titula el poeta Los Milagros, y se 
publica, en magnífica y cuidada impresión, en Tenerife 
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— 1959—, bajo los auspicios del Aula de Cultura. Correspon­
de, en una minimá parte, a un adelanto de lo que será en su 
día un libro más extenso, y virtualmente terminado. Esta es, 
por lo tanto, la causa de su desprendimiento de la obra total, 
que nosotros hubiéramos preferido analizar integramente, para 
tener más elementos de juicio. 

Nos encontramos —partiendo de esa postura, señalada 
líneas arriba, de su Cristo de Tacoronte—, ante un libro en que 
campea, como en el anterior, lo religioso. Entonces, era un 
punto de partida; ahora, es el término final de una evolución 
iniciada en el momento en que el poeta, el hombre, vivía ago­
biado por una terrible inquietud espiritual que terminó para 
siempre. Ya descansó en Dios; el hijo pródigo llegó al Padre; 
y en mística consideración hacia el Crucificado, reparó sus cul­
pas y encontró un nuevo camino de verdad, de luz y de vida. 

Por esta senda tan humanamente recorrida por Albelo en 
actitud purgativa, asciende a las cimas de una contemplación 
divina a través del tema de los milagros de Cristo, relatados 
por los Evangelistas. 

Si en Cristo de Tacoronte la imagen del Crucificado invi­
ta al poeta a adentrarse en un tema religioso, que resuelve con 
el paisaje a través de finas intuiciones; en Los Milagros, el 
poeta penitente de los versos anteriores, se ha convertido en 
un hombre que medita ante las más hermosas escenas de la 
vida del Cristo del Evangelio. Y esta trayectoria la hemos no­
tado los que seguimos los pasos líricos del poeta. El tema bí­
blico se inicia, aparte de ligeras alusiones en Cristo de Taco­
ronte, —pensemos, por ejemplo, en la mención precedente de 
Pedro y la pesca milagrosa, que repite de nuevo en este li­
bro—, en las Décimas de Resurrección, publicadas en Gánigo, 
n.° 14, llenas de frescor, de sencillez extraordinaria. Con estas 
décimas conviene relacionar el soneto Esta voz tan serena..., 
publicado en «Solidaridad Nacional», de Barcelona: 

En mitad del camino, como Pablo, 
he sentido mi vida traspasada, 
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líricamente, por ese venablo 
que abre mi pecho en íntima cascada. 

Pensamos que como Pablo, ha habido y habrá muchos 
en la vida, para bien de la Iglesia de Cristo. Y este momento 
justifica en lontananza el término de la evolución que comen­
tamos, cuando un tema en apariencia tan sencillo, como el de 
Jos milagros, cobra nueva vida, constituye la vivencia del 
honibre y el eje central del libro que nos ocupa. Ahora, junto 
al comentarista y al poeta objetivo, encontramos al hombre 
de profunda meditación, que va a poetizar estos motivos. 

Gutiérrez Albelo, por estas circunstancias que acabamos 
de anotar, no necesita apoyarse, como en otras ocasiones, en 
el paisaje, ni ser el cantor de los motivos isleños, tan del gus­
to de los poetas insulares; sino que a cuerpo limpio —permí­
tasenos la expresión— se enfrenta con la narración de unos 
hechos para los que está bien preparado, porque tiene la fe, 
tiene algo mas que tenía cuando luchaba en titánica agonía 
por llegar hacia Dios. Cesó ya ese tiempo de dolor que nota­
mos en la composición titulada La Cuña del dolor. 

Es mi dolor por eso alto y profundo, 
dolor de un astro roto y deshojado, 
dolor que ya no cabe en este mundo. 

Los Milagros, dentro de una expresión sencilla, aunque 
provista de ciertas galas, se circunscribe a comentarios de 
distintos pasajes del Evangelio. El poeta se ciñe escuetamen­
te a ellos, con característica sobriedad: 

Ceñido, solamente, 
a su transcurso exacto. 

Predomina en general, en cada uno de estos hechos mi­
lagrosos que poetiza, un tono descriptivo, llegando incluso a 
los más pequeños detalles; juega intelectualmente con las cir-
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cunstancias, haciéndonos con frecuencia vivir la escena con 
cierta plasticidad por medio del diálogo; en el que el narra­
dor parece como diluirse un poco, para hacernos más partíci­
pes de la acción. En ocasiones, no pocas por cierto, termina 
la exposición de un milagro con un tono de reflexión, que 
nos puede servir de aviso: 

Detente, 
peregrino; 
que acaso estás pisando 
polvo de aquella sobre el polvo mismo, 
mientras se posa en sus cansados ojos 
un polvo de cristales fugitivos. 

Basada en la oportuna cita de San Lucas, la composición 
La pesca de Pedro desarrolla una profunda filosofía de la vida; 
de esta vida que camina hacia la mar del Señor. 

Frente a la parte meramente narrativa de la obra, aunque 
esta circunstancia no se dé al desnudo, ya que todas las com­
posiciones van inmersas en un profundo tinte meditativo y 
filosófico, preferimos los aspectos en que se nos muestra- el 
poeta de la intensidad; ya emocional, como en obras anterio­
res, ya cantando los atributos del Señor y el cuidado de sus 
criaturas. Pensemos que nos encontramos de nuevo ante el 
poeta de las más puras inquietudes; ahora, signadas por una 
serenidad manifiesta. 

Un sentido fino, una visión delicada, estilizadora de mo­
tivos, dentro de un tono menor muy apropiado, nos presenta 
la imagen de Cristo que va hacia la humanidad por el amor. 
Esta significación rezuma la composición Si tu, quieres. Se­
ñor..., que contrasta con la imagen del leproso, en figura un 
poco descarnada: 

Con pistilos de pústulas, 
con hinchados estambres, 
y pestilentes pétalos 
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—bajo el azul radiante—, 
la rosa de la lepra 
ante Jesús se abre. 

Frente a esto, encontramos en la misma composición: 

Al envés, la impureza 
legal, el tamen-tamen, 
y en el haz, el amor, 
esa ley inmutable. 

Y finalmente, en la misma oposición, la caridad infinita: 

Enfrente de la Fé 
y la Esperanza, expande 
la Caridad sus hondos 
fulgores teologales. 
A un lado está Dios mismo, 
al otro el miserable. 

Idéntico contraste nos da una mayor plasticidad en la 
composición 

Yo era igual que un sarmiento 
—retorcida, abrasada 
sin cesar, por la fiebre, 
esa hoguera sin llamas—. 
Mas de pronto en mis pulsos 
sentí el latir de un aura 
sutil (la que movía 
la túnica del Justo que hacia mí se acercaba. 

O este otro ejemplo: 

Junto a la sed que nutre 
sus horrorosas fauces. 
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el torrente divino 
que mana inagotable. 

Gutiérrez Albelo, nos ha sabido dar en este nuevo libro 
la plasmación de dos mundos: el de la miseria y calamidades 
humanas, al fin y al cabo siempre cosas de los hombres, y el 
de la grandeza de Dios. Ha recargado, esto es cierto, un poco, 
ese mundo humano, pero quizá sea por mostrarnos más a las 
claras la bondad y misericordia del Señor; y al mismo tiempo 
esa humildad característica del Hijo de Dios para sus criatu­
ras. El Cristo de los Milagros, no es ya solo, en el relato del 
poeta canario, quién los realiza, sino quien vela provinden-
cialmente por la humanidad; y el que consuela con su ejem­
plo y con sus actos al hombre que padece por el pecado ori­
ginal. 

El comentario resumen de todo el libro lo expone en la 
composición titulada Final. Es una autoconfesión que pone 
de manifiesto los portentos obr§dos con él mismo: 

También, Señor, 
yo pienso 

cuánto milagro hiciste 
conmigo o estás haciendo. 

Y termina: 

Pero el mayor milagro 
que conmigo Tú has hecho 
es que pueda escribirte, 
oh Señor, estos versos... 

Del lado de lo formal, creemos que la obra está plena­
mente conseguida. Gutiérrez Albelo tiene pleno dominio de 
la técnica, como demostró ya en. sus dos obras anteriores; pe­
ro en particular en Los blancos pies en tierra. El verso, la len­
gua con sus recursos poéticos, ya no tienen secretos para él. Y 



67 

he aquí, por qué, despreocupado de la forma, preocupación 
notoria anteriormente, su nueva poesía se desliza dentro de 
una sencillez, como decíamos al principio, y de una naturali­
dad, sobresalientes. Esto, por otra parte, no quiere decir, que 
su lenguaje esté desprovisto de imágenes líricas de un alto va­
lor. Destacamos, junto a esos contrastes que hemos analizado, 
la manera de tratar los asuntos, ya que el poeta se desliza 
dentro de una riqueza de formas poéticas extraordinaria, pero 
que fluyen espontáneamente. 

Abundan, en buena y fértil cosecha, las metáforas, que 
el poeta emplea constantemente: 

Aún las palabras de aquel día tuercen 
en esa rueca de cristal sus hilos 

Un polvo de cristales fugitivos 

Mas de repente cortan 
aquel hilo que fluye de sus labios 
tijeras de alboroto, 
voces de apremio que demandan paso 

Y el Hermán lloraba 
cristales de hielo. 

Figura igualmente muy empleada, es el encabalgamien­
to, bastante más en su aspecto suave. La adjetivación en Al-
belo, merecería capítulo aparte. Ya resaltamos este aspecto en 
Los blancos pies en tierra; el adjetivo, lo valora en su justa me­
dida, con la misma gracia y precisión que lo hiciera Garcilaso 
en sus composiciones. Por citar solo unos ejemplos, ya en su 
forma normal o epitética, veamos la delicadeza que infunde 
el adjetivo a los siguientes versos: 

Sobre el aire dormido 
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Instante tranquilo 

Platafresca. 

"Otras veces, empleados con aire cuantitativo: 

Multitud crecida 

En ruego casi mudo. 

O, en general, la belleza de las siguientes estrofas, de un 
alto sentido espiritual: 

Y al instante, la esponja 
fresca de su mirada 
en mis ojos cargados 
de turbias telarañas. 

Y, en sus manos en flor, 
que las mías tomaban 
la salud 
trasvasada 
de su sangre, en profunda 
transfusión de oleadas. 

Frente a Los blancos pies en tierra, en que predominan la 
perfección y rigidez de la forma —sonetos—, y también en 
otras composiciones de revistas, Gutiérrez Albelo vuelve de 
nuevo a la libertad del verso, como en el caso de El Cristo de 
Tacoronte, Bien es verdad, que aun se encuentran en Los Mi­
lagros esculturales estrofas, a las que nos tiene acostumbrados; 
y también algún romance, en idéntica paridad con la forma del 
otro libro en que cuya línea se desenvuelve el que nos ocupa: 
el sentido religioso. Aunque por nuestro quehacer académico, 
a veces preferimos la unidad y regularidad métricas del poe­
ma, no dejamos de comprender la agilidad del verso un poco 
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libre en esta obra, que creemos aquí más adecuado. Sobre to­
do cuando el poeta, dueño absoluto de la técnica, sabe im­
primir un ritmo que adopta con maestría a las circunstancias. 
Veamos un ejemplo: 

Al compás 
del lento 

vaivén del 
entierro 

la tarde tañía 
su errante salterio. 

IJA significación de Los Milagros en la obra total de Gu­
tiérrez Albelo es digna de consideración. Representa un afian­
zamiento y seguridad en el camino emprendido dentro de la 
poesía religiosa, que hace del autor uno de sus más conspi­
cuos representantes. Gana con este libro mucho su poesía, y 
esperamos ver la obra total y acabada, de la que Los Milagros 
no es sino un fragmento. 

Después de la aparición de Los Milagros, Gutiérrez Al­
belo, no ha publicado libro alguno. Nos consta, que aparte 
de la Antología de su obra que prepara la editorial «7 Islas», 
trabaja en otras que pronto verán la luz. Esperamos con ansia 
su poema Novio de Islas, de tono épico, cantando las Cana­
rias a la sombra de los mitos que tuvieron sin duda por esce­
nario aquellas islas Afortunadas. También pone mano en La 
ruta del Señor y en Las alas del tiempo según nos comunica 
en atenta carta, y en otros ya terminados. 

Sin embargo, no ha dejado de publicar en las mejores 
revistas poéticas del momento. Refiriéndonos solamente a Gá-
ntgo, lo publicado ya daría materia para un extenso artículo. 
Allí han aparecido poesías en metro de arte mayor, sobre 
todo alejandrinos, por ejemplo en Canto a Tenerife, en donde 
canta en sonoros tercetos la ciudad, en un sentido patriótico 
y entusiasta; en A San Vicente Paul, ensalza las virtudes del 
Santo, dentro de un ritmo grave y lento. También continúa 
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con su habitual maestría para el soneto, destacando los publi­
cados en el número 10 de Gántgo, y que fueron leídos por el 
autor en los diferentes actos organizados en Tacoronte en 
honor de él, entre ellos la erección de una lápida con su 
nombre. De ellos los titulados Sonetos de la gratitud, deben 
su asunto a la circunstancia de haber escrito el Cristo... Los 
dos últimos llevan el título de una manifiesta «autoironía»: 
Sonetos de laplumay de la pipa. Los dos elementos, pluma-
pipa, se conjugan en ambos sonetos haciendo un juego in­
telectual, con malabarismos de atinada solución. Nos en­
canta el relativo a la pipa —compañera siempre del poe­
ta—y nos viene a la memoria la silueta de su figura y un 
recuerdo de las muchas horas que convivimos por las grises 
tardes de La Laguna, admirando entre destellos de niebla la 
vieja arquitectura de la ciudad de los Adelantados, o recitando 
frente al mar fragmentos de la Oda de Morales. También es 
un modelo de soneto el Canto a Icod, su pueblo natal, leído 
en las fiestas «Rosas de Nivaria a los pies del Teide» en sep­
tiembre de 1955. Por último, hacemos mención de sus Déci­
mas de la Resurrección —Gánigo, 14— sencillas y llenas de 
un fragante frescor. 

Inédito, como tantas cosas suyas, el libro Musa de oca­
sión, es interesante destacar los adelantados que él ha ofreci­
do el poeta en Gánigo. Es curiosa la estructura de esta obra, 
porque de una manera original va haciendo la historia de 
cada uno de los poemas que la integran. En el n.° 22 de' la 
citada revista, publica cuatro esculturales sonetos de distinta 
época. Presentación de Dr. Parejo y Al cirujano Tomás Zero-
lo Davidson —1956—, son versos de circunstancia, de 
ocasión, mejor, como los llama el poeta; estos sonetos no 
están desprovistos de cierta gracia e ironía, en donde se deja 
entreveer un mundo sin complicaciones que nos delata épocas 
pretéritas de la poesía y del autor. Otros dos sonetos A Ma­
riano Daranas, por una errata de imprenta y A María Rosa 
Alonso, por aquella copa..., denotan un juego intelectual de 
palabras, que al desarrollar con un chispeante gracejo un tri-
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buto a la amistad, contrasta con la severidad de otros-momen-
.tos de su obra. Por el mismo sentido, un poco exagerado, 
discurren: A la nariz de Servando Lubary, o A Eugenio Mon­
tes, en que un contorsionismo barroco nos hace pensar en 
momentos de Quevedo. En un sentido elegiaco se mueve su 
Carta a Rafael de Sierra, ya en la otra orilla, compuesto en 
la noche de vela del cadáver de este malogrado poetai 



La crítica y la poesía de Gutiérrez Albelo 

AUNQUE la crítica nacional se ha ocupado bastante 
de la obra de Gutiérrez Albelo, por razones inex­

plicables, el autor es poco conocido en los medios peninsu­
lares. Solamente contadas personas han tenido el privilegio 
de saborear íntegramente su producción literaria, y es lamen­
table que las historias de la literatura, ni siquiera mencionan 
su nombre. En el mismo caso se encuentran varios poetas 
canarios, injustamente olvidados o reducidos a su ámbito local. 
El bagaje de nombres insulares en las historias de la literatura, 
se reducen a Tomás Morales, como más genuino seguidor de 
Rubén y unas notas —o simplemente cita— de Alonso Que-
sada, más bien con tintes noventayochistas. Honrosa excepción 
constituyen D. Ángel Valbuena, que primeramente en IM. poe­
sía española contemporánea y después en las sucesivas edi­
ciones de su Historia de la Literatura Española, no sólo le 
cita, sino que en la última, hace un acertado bosquejo crítico 
de la producción de Gutiérrez Albelo. Valbuena,. que profesó 
cátedra de Literatura en La Laguna, y que estudió la poesía 
canaria desde sus orígenes hasta la generación del 27, sigue 
muy de cerca cualquier inquietud poética de los más apartados 
confines de nuestra Patria. 

Ya al hablar de las primeras obras de Gutiérrez Albelo, 
nos hemos referido a la crítica en los momentos de su apari-



73 

ción, indicando nombres y citando juicios para avalar nuestro 
intento de caracterización de las obras. Continuemos ahora. 
Agustín Espinosa, aparte del artículo citado anteriormente y 
que publicó en «Heraldo de Madrid», dio a luz otro en «La 
Gaceta Literaria» (reproducido en «La Tarde» (18-10-30), del 
que copiamos: «La poesía de «Campanario de la Primavera» 
tiene sobre todo claridad de campanadas nuevas y calidad de 
frescas juventudes». Jiménez Caballero, primero en la «Revista 
de las Españas» —reproducido en «La Tarde» del 11-11-30— 
y después en «La Gaceta Literaria», dice: «Magnífico don-
doneo el de este «Campanario de la Primavera». En Isla de 
Tenerife. Canarias está surtiendo a la joven literatura de va­
lores delicadísimos. Gutiérrez Albelo —educado en las me­
jores influencias hispánicas y juveniles de poesía —yergue su 
perfil propio: afirma. Atención. Sigamos el vuelo de esas cam­
panas.» 

Vila y Beltrán, en «La Nación», de Madrid, escribe: «Ins­
pirado, sencillo, a veces recordando la fuerza poética de 
nuestros clásicos, en el primer libro que publica, muestra al 
público que lleva dentro un buen poeta. Sus composiciones, 
algunas de una libertad sin límites, orientadas a la nueva 
forma —digna de todo aplauso— suenan al oído con la ca­
dencia indispensable. Un buen libro. ¿Qué mejor comentario?» 

José Díaz Fernández, en «El Sol», de Madrid: «Gutiérrez 
Albelo presenta en su libro un caudal enorme de fuerza lírica.» 
(Rep. en «La Tarde» —8 -1 - 31). Lo allí citado, es bien 
significativo para el momento en que se escribe y ante la in­
cierta evolución de un poeta, por cuyo espíritu y creación 
pasan todas las tendencias de la estética literaria al uso. Indi­
caremos ahora lo referente a sus dos últimas obras. 

Cristo de Tacoronte, apareció —ya lo hemos dicho— en 
una época clave de la literatura y de la vida españolas: en 
unos momentos de resabios políticos y de intenso y nuevo 
fervor religioso, después de los luctuosos años de la guerra 
civil y por lo tanto del salvajismo iconoclasta. Podía muy bien 
ser terreno abonado para recibir la buena semilla. Por eso, 
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aún la crítica del sector religioso, blandió sus campanas en 
loor del poema. Así tenemos las palabras de Sor Clotilde de 
Jesús, o la conferencia leída en Radio Nacional por el P. Ve-
aancio Marcos, Este último, después de remachar el senti­
miento religioso que empapa el libro afirma: «Todo él es 
como un ancho río que baja de la cumbre, de donde mana, 
como un agua pura, el sentimiento religioso». En el sector no 
religioso, aparta de las crónicas periodísticas de los diarios 
canarios La Tarde, El Día y Falange, y peninsulares, des­
tacamos lo escrito por el gran poeta Vicente Alexaindre y que 
hemos transcrito en su oportuno lugar. R. Pulidp Santos, en 
marzo del 44, y en la revista «Victoria», de Tenerife, publica 
un artículo bastante elogioso para el poeta, del que entresa-. 
camos: «Gutiérrez Albelo, el altísimo poeta, cuyo numen es 
como música del alma, acaba de ofrecernos las primicias de 
su nuevo libro de versos... «Cristo de Tacoronte es, a nuestro 
juicio, la obra más acabada y atinada que, en verso, se ha 
escrito en Canarias desde hace mucho tiempo». 

«El Día», el 22 del mismo mes y año, en una extensa 
recención; afirmaba: «Gutiérrez Albelo no es uq poeta que 
necesite para lograr la acogida de los lectores de una crítica 
laudatoria, porque su personalidad ocupa lugar cimero en lo 
que pudiéramos llamar generación media de los líricos isleños. 
Cuando empieza ya a cuajar en su obra personal y definida 
su producción de juventud, se caracteriza por una originalidad 
y riqueza de imágenes y por una bella audacia en la forma, 
que le sitúan justamente entre los primeros de su generación... 
Su obra extensa, e intensa, está henchida de frecuentes acier­
tos, manteniendo ponderado equilibrio entre las viejas y nue­
vas concepciones de la poética, cuando bajo el amparo de 
fáciles «ismos» se cotizaba en el mundo literario lo que no 
era cosa que «muestras sin valor»... Bellos poemas en los que, 
sin abandonar su estilo peculiar y la originalidad de su lírica 
moderna, Gutiérrez Albelo nos revela su íntimo modo de ver 
el encanto de las cosas, la vibración personal de sus senti­
mientos, reveladores de un acendrado amor al Crucificado...» 
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Salvador Lujan, en «La Tarde» (14-5-48), contestando a un 
escrito enviado desde Madrid por Antonio Dorta (disconforme 
con la estética de ahora del poeta; aunque cariñoso para su 
persona), escribe:»... Contesta honradamente el periodista a la 
pregunta que se le formula de si «Cristo de Tacoronte» repre­
senta un avance en la carrera poética de Gutiérrez Albelo. La 
crítica objetiva contesta unanimente que sí. Pero Antonio 
Dorta, ante este paisaje espiritual que nos describe en su libro 
G. A., no puede ser objetivo. El mismo nos dice que «roza 
demasiado su corazón»... Nos hallamos, pues, ante dos inter­
pretaciones distintas, antagónicas, tal vez, del mismo paisaje. 
Del paisaje poético de Tacoronte. ¿Es necesaria la ausencia 
para poder expresarlo? No; lo que ocurre es que una versión 
no puede superponerse a la otra. Antonio Dorta tiene inédita 
su versión. Gutiérrez Albelo nos ha dado la suya, completa, 
recia, poliforme; barroca, con todo el barroquismo del que­
brado paisaje y de la imagen del Cristo». En el mismo perió­
dico, Pedjo del Rio, (17-2-48) y Leocadio R. Machado (17-9—) 
escriben dos extensos artículos. De el primero copiamos: 
«Cristo de Tacoronte será un libro en el que volcaremos 
muchas veces 1-a sed y el orgullo de la isla nuestra»... Y del 
segundo: «Larra hizo su época, hizo su calle, creó su ambiente. 
Gutiérrez Albelo ciñó su poesía, exaltó su canto, brindó su 
paisaje. De esta manera, con esta sola forma se puede ser 
universal. La poesía es recia y seria. Yo lo encuentro —al 
poeta— por los caminos de Machado. Quizá el poeta canario 
en este libro sea más dramático... Antonio contó a Soria, cantó 
a Castilla. Había filosofía y había paisaje... Pero aquí, en 
G. A., con el mismo paralelismo, con la misma magnitud, 
hallamos... Volviendo al paisaje es una admiración madura la 
que G. A. siente por él. Se ha librado del folklorismo, del 

localismo nauseabundo, del tópico Universalidad del 
localismo...» 

José Manuel Guimerá, el fino ensayista canario, prema­
turamente desaparecido, en una charla, pronunciada en el 
Círculo de Bellas Artes, en el homenaje que éste le ofreció 
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al poeta, y transcrita en «La Tarde», (11-11-44): «El libro es 
pulcro, lleno de matices. Sobre sus aguas se refleja una algo 
triste, atormentada sensibilidad. El escape hacia el infinito se 
lo proporcionan las cosas humildes y sencillas...» A continua­
ción pedía al pueblo que pagara la. deuda contraída con el 
poeta, rotulando alguna calle con su nombre. (Esto, ya se ha 
conseguido, pues al costado del Santuario del Cristo —que 
en este libro con tal unción cantara — se ha colocado una 
lápida con esta inscripción: «Tacoronte a Gutiérrez Albelo».) 

«Dabo», en su número 6, de Palma de Mallorca, dice: 
«Pocos libros de poesía llegan a la segunda edición... Uno de 
estos privilegiados es «Cristo de Tacoronte». El libro, en su pri­
mera salida, mereció los elogios de la crítica y lo que es más, 
una cariñosa acogida de los lectores... Los.que entienden y 
valoran con justicia creen a «Cristo de Tacoronte» el máximo 
libro de G. A., y un puntal más, firme, de la lírica canaria. He 
leído los poemas con grandes pausas, volviendo sobre lo pa­
sado. Esto ya dice bastante en favor de la obra y del poeta». 

Don Luis Doraste Silva, que ya se había ocupado de la 
primera edición de este libro, vuelve a hacerlo, ampliamente, 
en «Falange», de Las Palmas (21-3-48). Entresacamos: «Su 
aroma místico es acendrado, auténtico, ejemplar. Huido de la 
sensiblería, esquiva el verso un retoricismo cualquiera que lo 
debilite...; la metáfora es rica en sencillez; con sabor virgilia-
no, todo el poema con olor bucólico, panorama donde extien­
de sus brazos el Cristo»... 

Mariano Daranas publica en «El Día», fechado el 6-5-50 
desde Madrid, el Pregón que hubo de leer en el Teatro Lara, 
dedicado a los poetas isleños, ocupándose de Gutiérrez Albe­
lo de esta forma: «Entre los nombres que acabáis de oir rete­
ned especialmente el de Gutiérrez Albelo, cuyo volumen 
«Cristo de Tacoronte» es un breviario de emociones hondas 
y delicadas...» 

Tagor, en «Solidaridad Nacional», de Barcelona, (Julio del 
44), le dedica un amplio artículo, del que copiamos: «He aquí 
un magnífico poeta lamentablemente desconocido. Su numen 
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tiene sin duda alas para cruzar el espacio que media entre su 
ambiente habitual -Tenerife— y el nuestro; no obstante 
nadie sabe de él. Yo os aseguro que es pez de branquias colo­
sales y que por la calidad de su textura nos atrevemos a ima­
ginarle al lado del más procer de los poetas españoles con­
temporáneos. Su notoria modestia, el íntimo amor que él 
profesa a su poesía, no le han permitido soltar las campanas 
al vuelo; ni aún allí, en su ambiente, se prodiga; aunque ya 
veremos como el más descollante poeta canario de este tiempo 
—y es muy posible que no exageremos al decir de todos los 
tiempos —comienza con más vigor que nunca a salir de su 
ostracismo». 

A.B.C., de Madrid, (9-7-45) en su sección bibliográfica le 
hace una recención algo extensa, de la que cogemos estos 
párrafos; «Todas las grandes revelaciones poéticas de nuestros 
tiempos vinieron a lomos del océano, encunadas en las olas 
irisadas del Atlántico, y corno meciéndose en ellas, con una 
graciosa y exótica atracción de fuerza insuperable. Así, «La 
Marcha triunfal», de Rubén; la «Oda al Océano», de Tomás 
Morales, y «Cristo de Tacoronte>, de Gutiérrez Albelo... Pues 
a lomos del océano nos llega el regalo de este magnífico libro 
de Gutiérrez Albelo... No es posible, poi exigencias de espacio, 
^analizar una a una las composiciones de este libro, rico trofeo 
de antologías nuevas... La vena de sublime inspiración que es 
la savia de estos versos impresionantes, tiene su entronque en 
viejos raudales hispánicos, remozados con recio vigor, en la 
conversión de este singular poeta, cuyo nombre queda ya vin­
culado a la poesía española con todos los honores de un 
auténtico creador». 

José Apolo de Las Casas ha estudiado la estructura formal 
de la obra; Padrón Acosta, en un ensayo publicado en La Tar­
de de Tenerife, resalta la originalidad y unidad; Baró ea 
Medina de Madrid, afirma: «El libro, en fin es sencillamente 
humano y humanamente bueno, como el autor se propuso. Y 
aunque no quisiera, también abundan en galas, que añade 
calidad y avaloran el tamaño de su sentimiento y su idealisnio 
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tan sincero». García Nieto, ve un libro Heno de esencias reli­
giosas; Luis Diego Cuzcoy, se recrea en señalar la riqueza de 
imágenes logradas; Pérez Clotet, identifica su espíritu de poeta 
con el libro de poemas de Albelo; Vega en Juventud, aprecia 
el valor y el sentido tradicional del bien escrito romance; José 
M.* Lizar en Arriba España de Pamplona, lo estudia en el 
panorama de la lírica insular del siglo XX; Julio Rodríguez en 
La Estafeta Literaria, afirma: «Gutiérrez Albelo es un mís­
tico campesino... La mística que revela Gutiérrez Albelo, en­
troncada en las mejores de esta escuela, penetra en un hondo 
sentido en la naturaleza. Con qué unción, con qué diafanidad, 
se llega a la unión con el Altísimo. M.̂  Rosa Alonso, destaca 
la parte estilística en un artículo de la Revista de Historia de 
la Universidad de La Laguna. 

Aparte de lo señalado, merecen destacarse dos buenos 
artículos relativos a la obra: uno de Victoriano Cremer en 
Espadaña de León y otro de Felipe Sassone en A B C de 
Madrid —30 de junio, 1950—. El primero dice: «...la lectura 
actual del libro, no sólo no se resiente por el tiempo trans­
currido, sino que sigue fluyendo pura y sencillamente, lle­
nando el corazón de un suave sentimiento de ternura. Es todo 
él un rezo contenido al Cristo desclavado de Tacoronte, er­
guido sobre uno de los más hermosos panoramas del mundo, 
y el verso de Gutiérrez Albelo, sabio y emocionado, desgrana 
su cántico con agilidad y autenticidad». 

Felipe Sassone, escribe en A. B. C- 30-6-50 tal vez uno 
de los mejores artículos sobre dos poetas insulares: Alvarez 
Cruz y Gutiérrez Albelo. Del primero se ocupa de Ecos. De 
Albelo del Cristo de Tacoronte. De esta última obra resalta 
su significación y entronque religioso. Pero destaca —y le 
atrae más— la forma, la maestría con que compone el ro­
mance, tradicional y clásico. Insiste y demuestra con ejemplos, 
en la cárcel formal que encierra a estos poetas y de la que no 
pueden evadirse. «El libro es tierno y hondo; pero insisto en 
la forma, que es lo que inquieta y aquieta. Aquí no está el 
soneto, pero está el romance clásico... el poeta tiene, sí, una 
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sensibilidad moderna, y es rico en imágenes originales y feli­
ces... Pero el paisaje le vuelve al alma a lo clásico. Ese Gu­
tiérrez Albelo, buen poeta, gran poeta, sobrio y nuevo, qui­
siera ocultar la música de sus versos, y los rompe porque 
escribe en dos renglones un solo verso, y roto lo deja... El 
poeta quiere sacudirse las ligaduras de su bien sabida precep­
tiva; el poeta, en su sobriedad, rechaza el adjetivo superfluo...» 

Cuando la imprenta dio a luz Los blancos pies en tierra 
—1951—, ya conocíamos una copia mecanográfica del poema 
y sobre ella escribimos una recensión crítica en la Revista de 
Historia de la Universidad de La Laguna, aparecida por los 
mismos días que la obra, y que ahora hemos utilizado para el 
correspondiente capítulo de este ensayo. 

En general, los críticos y admiradores del poeta canario, 
esperaban con ansia esta obra, anunciada desde el ano 1945. 
Largo período de gestación y tal vez si ella se hubiera publi­
cado —con el mismo plan que después se hizo— a su debido 
tiempo, hubiera, sido la primera de una tendencia, aun no 
muy explotada en la literatura española. Después del triunfo 
del Cristo de Tacoronte, no nos sorprende la expectación que 
acusaba el anuncio de la aparición de Los blancos pies en tie­
rra. Las páginas críticas de la prensa y las revistas, volvieron 
a ocuparse del autor, y con ello, de la lírica canaria de los 
tiempos actuales. Interesa ahora destacar, aparte de la defini­
da temática del poema, su valor formal, reclamando para el 
poeta los preciados galardones de un virtuosismo y escultural 
formalismo. Así, Luis Doreste Silva, en Falange de Las Pal­
mas, -10-6-1951 — , dice entre otras cosas: «Sobre el hombro 
ingrávido, ideal, de cuarenta sonetos recios y ebúrneos, en 
gracia perfectamente apolínea, clásicamente definitivos y en 
honda palpitación nueva, moderna, arribada a la meta de este 
gran poeta, de largo admirado, que es el autor de Cristo de 
Tacoronte. Alarde imponente de virtuosismo, si, el que com­
probamos a través de las soberbias piezas poéticas de Albelo, 
pero sostenido por un torrente de vivas sensaciones, un dina­
mismo de imágenes, un fluir de la metáfora luminosa, un ca-
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lor de ansiedad que agiliza las alas prodigiosamente para arri­
bar encendido en pureza, en suprema belleza, a la más alta 
cosa de Dios, el Amor, pudiendo cantarlo el poeta en varia­
ciones musicales, amplias, encantadoras y profundas». 

Luis Alvarez Cruz, en La Tarde, de Tenerife (9-4-51) dice 
que es el mejor libro de Gutiérrez Albelo; y que en él llega a 
una exquisita madurez. Ruiz Alvarez, en «La Provincia», de 
Las Palmas (8-6-51), que todo el libro está lleno de sorpresas 
poéticas. Y Padrón Acosta, en «La Tarde» (28-4-51): «Los blan­
cos pies en tierra no tiene precedentes en la poesía española... 
es el libro más profundo de Gutiérrez Albelo, que da plas­
ticidad a lo ontológico»... Victoriano Crémer, en Radio León 
(9-5-51) expresa que «la poesía de Gutiérrez Albelo es de las 
que desde su iniciación posee raíz y entidad: es de las que 
conservan siempre el eco profundísimo de su sustancia hu­
mana... Este nuevo libro es como la consecuencia de sus libros 
anteriores, como la superación de su trance poético; la cima 
serena de su quehacer... Gutiérrez Albelo en este libro nos 
demuestra no ya solo el prodigio de su técnica sino la ma­
durez de su sensibilidad, llegada al ápice». Vicente Borges, 
en «La Hoja del Lunes» (4-6-51) habla de su vieja predilección 
por el poeta, que le hace seguirlo paso a paso, y es aquí 
—agrega—, en su nuevo libro, donde mejor se nos entrega, 
donde más sinceridad emotiva llega a lograr a través de la 
forma poética.» 

«Dígame», de Madrid (1-6-51) expresa: «De nuevo Gu­
tiérrez Albelo da gallarda expresión de su gran temperamento, 
con este libro, que desde Tenerife nos llega lleno de estrofas 
admirables»... 

Ventura Doreste, en las ediciones «El Arca», le dedica la 
siguiente composición: 

Qracias por los Blancos Pies 
que apoyados en el suelo; 
son ya clara danza y vuelo. 
¿Dónde pisarán después. 
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si ahora pisan el cielo? 
Palpita la gracia aquí, 
como en la mano el neblí. 
Y con palabra medida 
das noticia de tu vida-, 
de esa voz que sopla en ti. 

Gutiérrez Albelo, agradecido a esta fineza del poeta y 
crítico, le contesta: 

Yo que nunca rendí honor 
a este sistema verbal, 
que es métrico y decimal, 
el de la espinela en flor; 
hoy enciendo en tu loor, 
en ascensión verdadera, 
esta dulce enredadera, 
que al lucir mi gratitud 
no posee otra virtud 
que ser décima y primera. 

Nijota escribe en El Día (30-5-51): «Todos los sonetos 
de... están consagrados a una dolorosa y jubilosa inquietud de 
búsqueda y huida. Uno novia —la Novia Poesía— es mara­
villosamente buscada por el poeta. Un amor alto y profundo 
llora y canta en estos poemas...» 

Elíseo Jerez, en «La Tarde» (18-6-51), nos declara que 
«Gutiérrez Albelo usa legítimas leyes estéticas cuando se au-
toretrata, en forma velazquefia, en el espejo de sí mismo. 
(Gutiérrez Albelo se contempla siempre en el espejo de sí 
mismo)... Su yo, palpitante de inmortalidad hace que traiga 
ante su propia imagen la imagen de lo demás)... Hay en su 
libro «pintura»; hay creación, poesía...» 

Luis Diego Cuscoy estudia, en El Día (31-5-51) los líri­
cos materiales que ha arrancado Gutiérrez Albelo a su isla 
para llevarlos, trasmutados, a su obra, y valerse de ellos con 
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fines constructivos. Y termina: «Si los blancos pies en tierra» 
es un extraordinario poema de amor, también lleva un escon­
dido amor a la isla sobre la cual camina y desde la cual se 
embarca». 

«Agora», de Madrid (n.° 5 califica a este libro de amo­
roso, «cubriendo Gutiérrez Albelo con él la finalidad que se 
propuso: noticia de las múltiples vivencias de la poesía en sí 
y en su obra.» 

Raimundo de los Reyes, desde Radio Nacional,^ estud:^ 
la obra conjunta del poeta, diciendo que éste se incorpora a 
la técnica del momento, con una bella colección de sonetos 
donde su personalidad se prolonga con rasgos insobornables... 

José Sanz y Díaz en «Lucha», de Teruel; (16-10-52) y 
en «Estrofa», de Burgos (n." 4); estudia la obra, también en 
conjunto, de Gutiérrez Albelo, y termina con estas palabras: 
«Estamos en presencia de un altísimo poeta», 

Joaquín de Entrambasaguas, en «Revista de Literatura», 
de Madrid, escribe: «El gran poeta canario Gutiérrez Albelo 
nos ofreció... un poema en sonetos de un tecnicismo perfecto 
y de poesía sincera, de un lirismo intacto...» (Repr. de «El 
Día» (27-11-52) 

La revista «Dabo», de Palma de Mallorca (n.° 5) nos 
habla de. «la alta lección lírica del poeta»... Y «Guadalquivir», 
de Sevilla, (5.^ entrega):... «Son cuarenta sonetos —mejor, 
cuarenta y uno, porque hasta el prólogo de este libro es un 
magnífico soneto— que componen un poema limpio, blanco 
en la tierra... pero que se torna azul y asciende al amor. No a 
un amor, sino al amor»... 

«Ático», de Valencia (Suplemento nüm. 1) estudia la 
unidad temática de la obra; y dice que esta aspiración lírica, 
esta constitución ideológica del libro despierta en el lector la 
más viva atención. 

«Gévora», de Badajoz, (30-4-54), dice: «De las Islas Ca­
narias llega a. esta tierra interior la voz auténtica de un gran 
poeta»... 

Luis Glez. de Ossuna, en «Nosotros», Revista universita-
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ría de La Laguna, (núm, 2, II época), aunque no está confor­
me con el soneto, dice de este libro que iue «merecidamente 
galardonado por la Asociación de la Prensa de Las Palmas...» 
«Son cuarenta sonetos, de esmerada factura garcilisiana, que 
no desmerecen de los del gran vate toledano... Hemos de de­
cir, en honor de Albelo —continúa— que sus sonetos no solo 
tienen rima perfecta, sino hondo ritmo poético. Creo que es 
el mejor elogio que podemos, en honor de la verdad, tribu­
tarle»... 

Elena Villamana, en «Caracola», de Málaga {núm. 2), 
expresa: «...La fina sensibilidad del autor canario le há lleva­
do a elegir como trampolín de su inspiración versos y citas 
delicadas que incrusta en su-obra, añadiéndole lirismo... Y la 
canción va surgiendo de su alma, quieta en apariencia, sere­
na, pero ocultando el movimiento de acoso y de evasión que 
embargan al poeta»... 

«Lírica Hispana», de Caracas, núm. 188, después de ca­
lificar al prólogo (del propio autor) de «febril y purísimo», 
dice de este libro que es un «vocabulario de tonalidades co-
lorísticas pero sometido al influjo poderoso de la melodía. Es­
ta hermosa colección lírica es un ramillete de gracia». 

También M.* Rosa Alonso, le dedicó un enjudioso artí­
culo en ínsula de Madrid, n.* 70, del que nos hemos aprove­
chado en el capítulo IV de estas notas, 

' Rafael Manzano, en Solidaridad Nacional, de Barcelona, 
(29-4-51), al referirse al libro, destaca la maestría desús sone­
tos, y el tema del amor tan hábilmente llevado, en su búsque­
da y huida, para conseguir una obra perfecta dentro de la lí­
rica española del momento actual. 

En Falange de Las Palmas, (23-5-51) Ignacio Quintana 
Marrero, escribe: »Son cuarenta sonetos los que forman este 
admirable libro, sereno como la lira misma del poeta, y per­
fumado, más bien ungido de esa inefable gracia que Gutié­
rrez Albelo imparte como una bendición. Libro que es el eu­
cologio del amor; un amor lleno de mansedumbre». 

Julio Trenas en Juventud, (26-7-57) dota a Gutiérrez 
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Albelo de las características de un filósofo y hombre de ideas. 
Y Santiago Magariños se interesa en Correo Literario, de Ma­
drid, por la forma acabada de los sonetos del libro. (Reprod, 
de «El Día» (23-1-52). 

Melchor Fernández Almagro, en sus cotidianas crónicas 
de libros en A B C de Madrid —22-9-1951 —, consagra defi­
nitivamente la obra: «Realmente la poesía de Gutiérrez Al­
belo es de abierto horizonte y entran a informarlo tanto ele­
mentos clásicos como modernos, en mezcla que el tempera­
mento del autor asimila con sus personales reacciones. Gu­
tiérrez Albelo ha nacido en las Islas Canarias y no en vano le 
ha dado el mar su primera lección de poesía. «Múltiple mar» 
que le proporciona gran parte de su lenguaje figurado. Pero 
su musa no se deja raptar por «marinos ni delfines extraños». 
La domina con el poder de un verso firme, de esmerada fac­
tura que armónicamente se entrega en sonetos de un noble 
lirismo». 

Posteriormente volvió a o.cuparse de la obra en A B C , 
(18-4-52) Luis Araujo Costa, en un retórico y eruditísimo artí­
culo, en que reclama para el poeta las mejores cualidades de 
la creación artística. 

En Ámbito de Gerona finalmente, Leopoldo de Luis, pu­
blica un magnífico artículo en que se ocupa del mundo poé­
tico de Gutiérrez Albelo: «Recuerda los depurados intentos 
de identificación con un ente* poética ideal, de juanramoniano 
cuño, y es a veces fervor sensual de amante y puro éxtasis... 
en aciertos magníficos, endesílabos estupendos, y algún sone­
to verdaderamente antológico...» 

NOTA.—Al presente trabajo—del Dr. Juan Barceld Jiménez, Profesor 
de la Universidad de Murcia— sirvió de base el del mismo título, publicado 
en Anales, de la misma Universidad. (Curso del 55-56). 

Hoy, corregido y aumentado aquél, nos lo ofrece de nuevo, al par que 
nos anuncia la preparación de otro, aún más ainplio, con carácter exhausti­
vo, de la poesía de estas Islas en los últimos tiempos. 
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